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FRANCISCO VILLAESPESA 


(n. en 1877) 


Poeta español contemporáneo de singula fisión mé- 
rito, euya producción es muy estimada en los países 
de hitbla españolas. Sus composiciones son un mo- 


delo de castieismo y pureza y a una inagotable 


espontaneidad e ingenio, reune un arte propio, y 
muy bien intencionado, en el sentido de renovar las. 
glorias patrias del pasado y las grandezas de su his- 
toria. Sus sonetos y otras composiciones poéticas | 


son conceptuadas como bellísimas, y hay en ellas 


delicada sentimentalidad, como podrá apreciarse en. 


los hermosos pasajes de la bellísima leyenda trágica 


que hoy agregamos a nuestra colección teatral. Fran- 


cisco Villaespesa es en la actualidad nuestro huésped, 


a quien tributamos complacidos la acogida y el ho- 


menaje de admiración y afecto a que su gran talen- 
to le hace acreedor. Entre sus piezas dramáticas, ade- 
más de la que hoy editamos, es mencionada elogiosa- 
mente: El rey Galaor, que hicimos conocer al público 
argentino con anterioridad. En su vasta producción 
poética, fieuran obras de gran mérito, como Intimi- 
dad, Tristitiv. Rerum y El jardín de las quimeras. 
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HASSAN, Wali de Guadix. 


ACTO PRIMERO. 


Eds! 


m del trono en el ambiguo alcázar de Habuz ben 
avi, en el Albaicin, cuyo fasto evoca la fabulosa 
0 mificencia de las célebres Cortes de Damasco y 
pda. ¡ 


da a de oro como pe a cof Ss 
sy serenas del. o En de encajes de los mu- 


Madiba ona con cad y hoj gratas, cam- 
A eculpidas las armas de los o Una ee 


e terda, bajo un dosel de púrpura blasonada, a 
e alza el trono, esculpido en el más puro oro del 
que 'soshenen—a la manera a E 


; ; + No > 
las despiden. f ni e mba A la q Eo 
dos eS puertas de arco, a E e 


ria Y Las iS Ana del 2 
DA huecos, sobrenadando en el oro del cr 


ta, como una isla de fabulosas esmeralda E 
dor perenne de la Colina Roja. 


a la dureza del pavimento de pórfido, 1 
y Sumtuosas E persas, donde 0e 


: lime: e la encia en a vicblia de 


Rumores de guslas lejanas y canciones p 


dean en la brisa. Todas las flores de la. 
en búcaros de bronce de la India, en pe 
ao de a 0 en guirnaldas ES E tone 


E 


-Saicos, Sus ici SUS aliontades dá colhum: 
los adornos, evoca la visión patriarcal Y 
UNA a nómada del add senda 


e! 


q A 
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EA LOÁZAR DE BAS BUBLAD 


con arabescos y flecos de oro. Leila Hassana vigila 
su sueño, agriando suavemente un largo abanico de. 


plumas de pavo-real. Sobeya, Zahara y las otras da- 


mas contemplan extasiadas los prodigios del pa- 


110. 


e 


Todas hablan en voz queda, temerosas de despertar « 


la sultana, acordando sus voces a la música del 
agua. Las esclavas salen y entran silenciosamente. 
Unas tejen guirnaldas de flores y las suspenden de 


los arcos; otras desenrollan velos tan finos como el 


viento, haciéndoles flotar al sol. Algunas preparan 
canastillas de frutas y bandejas de confituras. Tam- 


bién arrojan perfumes en los pebeteros, o muestran 


a la luz resplandeciente, en ricos cofrecillos de pla- 


ta cincelada forrados de seda carmesí, el vivo relam- 


pagueo de las joyas: ajorcas, collares, diademas, 


brazaletes, pectorales: y cintillos. Otras acarician 


sus imstrumentos de cuerda: guelas, harpas, laúdes 


y guitarras. LEILA 


¡Silencio!... Sale la aurora 
Va a abrir Aixa sus pestañas. 


h Alza se estremece en sueños. Leila Hassana se vuel- 


ve a las damas y les dice, quedamente, con el índi- 
ce enjoyado sobre el labio, en un grácil gesto de si- 
lencto, 

Templa tu guzla, Sobeya. 

¡Cautivas, pulsad las harpas! 

Fátima, en los pebeteros 

vierte pastillas de ámbar, 


Todas se aproximan sin hacer ruido, como sombras 


de seda. Las esclavas, en un ángulo de la derecha, 
permanecen apoyadas en sus instrumentos. Fátima 
se retira, y tomando de manos de una esclava un jo- 
yero de oro forrado de seda turquí, extrae de él dos 
pastillas de ámbar y las arroja en pebeteros que ar- 
den junto al diván donde reposa Aixa. Sobeya tem- 
pla la guela y se colaca bajo el primer arco de la 
taquierda, seguida de tañedoras de guelas, harpas, 
laúdes y cítaras. Zahara se aproxima al lecho de 
Aixa. Ésta despierta. Entreabre perezosamente los 


párpados y se queda um momento absorta como so- 
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ñando de nuevo, apoyada en el codo sobre los ricos 
almohadones. Empieza una música lenta y suave. 
Arrodillándose ante Átxa. 


¡Feliz el sueño que pudo 
a besos, dejar. cerradas, 
esas pupilas que son 
claros soles de Granada! 
ZAHARA 
(Arrodillándose ante Aixa.) 
¡Dichosa tú que despiertas 
de un bello sueño, y te hallas 
como soñando de nuevo 
en el sueño de esta estancia! 
LEILA > 
¡Acaso el labio de un genio 
a medias una palabra 
dejó en tu oído, y quisieras 
que de decirla acabara? 
ZAHARA 
¿Tal vez abriste los ojos 
cuando una mano estrechabas, 
y quieres sentir de nuevo 
su presión sedosa y cálida? 
LEILA 
¿O anhelas que al cuerpo vuelva 
otra vez entera el alma, 
y que huyan de tus sueños, 
los intangibles fantasmas, . 
como las sombras nocturnas 
huyen de la luz del alba? 
ZAHARA 
¡Pues habla, di lo que quieres, 
que ante tus plantas postradas, 
tus slervas para atenderte 
sólo tu señal aguardan! 
SULTANA 
(Se incorpora perezosamente.). 
¡Al arrullo fugaz de esas fuentes, 
po se ha dormido, soñando, mi alma! 
- Me dormí sin sentir, cual si una 
leve mano muy fina y muy blanca, 


y 
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| con sus dedos de rosa y de seda 

+ lentamente mis ojos cerrara. 

¡Es tan dulce y suave este ambiente! 
Es tan rica y fragante esta estancia, 
que a dormir os invita, soñando 

con quiméricos cuentos de Hadas! 


¡(Se detiene un instante, incorporándose un poco. Pa- 
sea la mirada en torno suyo, como buscando a al- 
guien.) 
¡Oh, Sobeya, placer de mis ojos, 
amistad perdurable del alma! 
¿Dónde estás que tu voz no acaricia 
mis oídos que ansiosos te aguardan? 
| SOBEYA 
_ ¡Esperándote estoy...! ¡Un espía 
con la oreja a la tierra pegada, 
es mi vida, acechando en las sombras 
el ligero rumor de tus plantas! 


(Deja la guela Y se aproxima «a Alza, Se postra de 
rodillas, y cogiendo entre las suyas la mano de la 
Sultana, la cubre de besos, Luego :con la mano aun 
junto a los labios, murmura, dejando escapar las 
palabras entre los dedos ejoyados.) 


Esperando que abrieras los ojos, 
esos ojos que son como el alba 
que disipa inquietudes y sombras, 
de la guzla las cuerdas templaba. 
¡Oh, Sultana, tu amor me ha llamado 
y a mi pecho de orgullo embriagas, 
y mi vida se esconde en tus dedos 
como una paloma asustada! 

Tu cariño es la estrella que guía 
por senderos sin fin mi ignorancia, 
el Arcángel que escuda mi pecho 

de la vida en las rudas batallas, 

y el Oasis que ofrece a mis labios 
el sonoro frescor de sus aguas. 

Por pagar ese afecto, quisiera 

ser clavel en tus trenzas castañas, 
una perla en los ricos eollares 
- que circundan tu ebúrnea garganta, 


SSA y ap 


cual jazmines bañados de luna 


el fulgor de mis joyas iguala; 


(Pausa breve, Se levanta, dirigiéndose a Sobe: ya.) de 


a: 


un i e tulg 
en ias manos e tenues E blancas, 


o azucenas en vasos de plata. ad 

Di ¿qué pides? ¿Qué anhelan tus ojos? 2 

¡ Tus mandatos tus siervas aguardan! | 
SULTANA Ss e 

(Cariñosamente, como enajenada por. tanta be: 

lleza.) 
¡El Señor ha signado mi frente! 
Alhamar sobre todas me ama; 


a una noche vestida de estrellas 


los poetas celebran mi nombre sl 
y los genios me han dado esta estancia 
como nunca, ni en sueños siquiera, 
contemplaron pupilas humanas. 
¡ Ya que Dios nos ha dado la dicha 
de sus dones gocemos sin tasa! 


Dime ahora, Sobeya, una de esas 
amorosas gacelas tan lánguidas 
que parecen suspiros de amores 

que de labios unidos se escapan! 

SOBEYA j 2 

(Recitando en el centro de la escena ñ 


¿Conoce alguien el amor? 

El amor es sueño sin fin... 

Es como un lánguido sopor 
entre las flores de un jardín. 
¿Conoce alguien el amor? O 
Es un anhelo misterioso 

que al labio hace suspirar. 
Torna al cobarde en valeroso 
y al más valiente hace temblar. 
Es un perfume embriagador 
que «deja pálida la faz. Fi 
Es la palmera de la paz | e 
en los desiertos del dolor... A 
¿Conore alguien el amor? des e y 54 Pi 
Es una BendA ne +54 a 


o O da 


¡Es un licor que hace olvidar 
todas las glorias de la vida, 
menos la gloria del amar! 
Es paz en medio de la guerra, 
fundirse en uno siendo dos... 
¡La única dicha de la tierra 
a log creyentes les da Dios! 
¡Quedarse inmóvil y cerrar 
los ojos para mejor ver, 
E y bajo un beso adormecer, 
y bajo un beso despertar! 

Es un fulgor que hace cegar... 
Es como un huerto todo en flor 
que nos convida a reposar... 
¿Conoce alguien el amor? 

SULTANA 

Sobeya, ¿qué risueñor 

doliente y enamorado, 

esta noche te ha enseñado 

esa gacela de amor? 

LEILA 

Bella, muy bella es, Sobeya, 
la letra de esa canción; 

por eso, por ser tan bella, 
requiere contestación. 


(4 una señal de asentimiento de la Sultana, 
0 Hassana recita.) 


¡Todos conocen el amor! 
¡El amor es como un jardín 
envenenado de dolor, 

donde el dolor no tiene fin! 
¡Todos conocen el amor! 

Es como un áspid venenoso 
que siempre saben emponzoñar 
el noble pecho generoso 
donde le quieren calentar... 
Al más leal hace traidor... 
Es la ceguera del abismo, 

y la ilusión del espejismo 
en los desiertos del dolor... 
¡Todos conocen el amor! 
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¡Es laberinto sin salida, o 
es una ola de pesar q 
que nos arroja de la vida 
como a los náufragos el mar! 
Provocación de toda guerra, 
sufrir en uno lo de dos... 
¡La mayor pena que en la tierra 
a los creyentes les da Dios!... 
Es un perpetuo agonizar, 
un alarido, un estertor, 
que hace al más santo blasfemar... 
¡Todos conocen el amor!. 
ZAHARA (Pausa breve.) 
Aixa, para tu gusto, ¿cuál la más bella ha sido? 
SULTANA 
Bellas, casi tan bellas, las dos gacelas son, 
La primera es de un pecho virginal el latido 
y la otra es como el último latir de un corazón... 


ESCENA II 


Dichos. Un ESCLAVO, que penetra por lá puerta 
de la izquierda y se inclina ante la Sultana. sa 


ESCLAVO 
Sultana, en el rico patio 
que es orgullo de este alcázar, 
para ofrecerte las flores 
de tus cármenes, te aguardan, 
temblorosas de impaciencia, 
las doncellas de Granada. 


(La Sultana se levanta y seguida de las damas, des- 
aparece por la ¡eguierda. Suenan músicas lejanas.) 


ESCENA III 
El ESCLAVO y SOBEYA 


ESCLAVO 
(Deteniendo a Sobeya al salir.) 
Sobeya, tengo que hablarte. 
SOBEYA 
Esclavo, dime, ¿qué pasa? 
¿Has visto a Azhuna? 


E L 


(Sale el esclavo por la izquierda. Sobeya se va por el 
fondo y Abu Ishac, que había aparecido durante las 
últimas “palabras en la galería, la detiene bajo el 
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ESCLAVO Le he visto 
por esos bosques. Vagaba 
como un loco.—¡D1 a Sobeya, 
único amor de mi alma, 
que esta tarde he de mirar 
cumplidas mis esperanzas! 
—me dijo—y entre los árboles 
se perdió como un fantasma. 

SOBEYA 
Pues vuelve, esclavo, a decirle, 
que espere, que tenga calma, 
que sus locuras de hoy 
serán glorias del mañana; 

y que esta noche le espero 
de la luna, apoyada 


en el ajimez que el Darro 


refleja en sus claras aguas. 


arco del centro.) 


rercándose a Sobeya. Su voz tiembla de emoción. 
Habla brusca y atropelladamente, como si temiese 
que se le escapasen las palabras.) 


¡Sobeya!. .. Escucha, por favor. ¡Detente! 
mi corazón tembló por nada. 


Jamás 


ESCENA IV 
«SOBEYA y ABU ISHAC 
ISHAC 


¡Yo que ante nadie doblegué mi frente, 


hoy me acobardo y tiemblo a tu mirada! 
¡ Y por más que en mi auxilio invoco y llamo 


las palabras más dulces, sólo puedo 
decirte rudamente, que te amo 
econ amor que a mí mismo me da miedo! 


Yo no sé tiernos versos. No proclaman 
la gracia de tu nombre mis canciones... 


¡Yo tan sólo sé amarte como aman 
a sus hembras, celosos, los leones! 


o 
| 
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E Pudo O! tu voz, nia hablas me. > atrevo; a 
a tu vista se bajan mis pestañas, A 
¡pues desde el día en que te vi te llevo ] 
z Ma como un dardo en mis entrañas! 
Di que tu afecto mi ilusión comparte, 
na sola palabra di en mi abono, 
¡y mi brazo será capaz de alzarte 
Ae sobre las gradas del más alto trono! e 
i SOBEYA rota 
— (Sorprendida por la rudeza y la intensidad: de a. m0 
de Abu Ishac, se queda un instante muda, 7) después ; 
le contesta débilmente, confusa, con dulzura rn 20D 
la, pero irrevocable.) | 


Abu Ishae, si pudiera 
corresponder tu amor, 
honra en ello tuviera, ea 
Tu espada es la mejor A 
espada de Granada... pad 
Tú eres digno de ser 

la quimera soñada 

de un alma de mujer. 
Tu gloria me da miedo... 
Tú puedes encontrar 
entre las damas, una pS ES 
más digna que comparta tus honores. A 2 j 
¡ Prosigue tu fortuna ON 
y olvida, para siempre, mis amores! 


JISHAC 


| (Exaltándose) a: ] 
¿Quién más digna que tú? ¿Quién más Pr os 
- ante los ojos del amor, si eres : ad 
- —¡oh, mi luz!—entre todas las mujeres e 
lo que entre las ciudades es Granada? 
No destruyas cruel, mis esperanzas, 
ni rechaces mis nobles ambiciones... 
¡Fuera de ti me acechan los leones 
las espadas, las flechas y las lanzas! 
Yo seré por tu amor, el más osado 

de todos los muslímicos guerreros... 
¡Soy hijo de la Muerte, y los aceros 
de poa darme reposo se han forjado. | 
qa - (Exaltóndose) 


aL ALCÁZAR MRE AS po ERAS 


¡Has que vendida a mi pasión te vea! 
¡Muéstrame solamente un caballero 

que en la lucha mejor vibre su acero , 
y que más digno de tus gracias sea! 

Yo ho Soy. como antes. Era rudo; 

era mi corazón de piedra dura. 

No tuve más amor que mi edhea: 

mis armas, mis corceles y mi escudo! 

| SOBEYA 
(Compasivamente.) 
¿Ob no!... Yo. no quisiera j 0 
verte sufrir así, 

y si pudiera amarte, te amaría. 

Pero tu amor no es más que una quimera. . 
Has soñado. Abu Ishac; mas vino el día 

y disipó tu ensueño... . . ¡Vuelve en t1! 


Moris desaparece por la izquierda. Abw Ishac wm- 
tenta seguirla, cuando penetra por la galería de la 
derecha Omar, Abul Beka, Ayub, Aly ben Ibrahim, 
Aben Fat y Muruam.) 


ESCENA V 


"ABU ISHAC, OMAR, ALY BEN IBRAHIM, ABUL 
BEKA, ABEN FAT, AYUB, MURUAM, PAJES y 
ESCLAVOS. 


a Van entrando, vestidos con los más ricos trajes y 

- ostentando los diversos colores de las veinte tribus 
de nobles árabes y africanos que pueblan Granada. 
A cada uno le siguen pajes y siervos, portadores, 

en ricos azafates de plata, de regios presentes. Los 
esclavos se agrupan en torno de las columnas, Y 
apoyados en ellas permanecen inmóviles, como es- 
talas, con los brazos en arco, sosteniendo sobre sus 
turbantes las amplias bandejas.) 


E 
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OMAR 
(Desde el arco, inclinándos».) 
¡Sobre el noble Nazarita 
la paz derrame sus ánforas! 
BEKA 
(Ídem.) 


mao Y E 


¡Vieta L gloria sus od 
en las glorias de su casa! Mo 
| AYUB po AAA AN 
| e (Ídem.) 
¡Que los campos más estériles ee 
florezcan bajo sus plantas! 
ISHAC 
(Desde el arco, inclinándose. Ine 
¡Que el Arcángel en la guerra 
esgrima su cimitarra! 
MURUAM 
| (Inclinándose ceremoniosamente, ) 
+Y en la paz le dé Mahóma 
su justiciera alabanza! End j 
FAT Po Ste 
(Forman un grupo en el centro de la escena.) 
¡Como el sol, Albamar, lo alumbra todo; ' 
mas ciega a quien le mira cara a cara! ci 
IBRAHIM A | 
Su Justicia no rueda cual torrente 
que al desbordarse, la campiña ATTASA. .. 
¡Es la Uuvia del cielo, es el rocío 
que fecunda los seres y las plantas! 
BEKA 
¡Es la mano de Dios sobre los hombres 
que amor prodiga y caridad derrama! E 
| MURUAM o a 
No es en la guerra tigre que entre juncos 
curvado y prontas para herir las Zarpas, 
acecha los rebaños de gacelas o 
que alegres corren al rumor del agua... 
Es 1d6n. que rugiendo, frente a frente ..: 
destruye al enemigo que le ataca. a, 
FAT 
Él protege las artes y las ciencias. 
Gracias a su poder, es hoy Gránada 
la Meca de Occidente. Dió la brújula 
que dirige al marino por las agnas, * 
el papel que eterniza el pensamiento 
del sabio y del poeta. Las murallas 
levantó de palacios y hospitales, 


a 1 


Ando: no. ea que esgrimir le e | 
asiste a los enfermos incurables E 
q iy poda los rosales de su alcázar! 
| ISHAC ] 
Ea Tiembla el eristiano al pronunciar su nombre, 


== 


eN: Mano sabe que no oia COrazas, 
a 
el vigoroso empuje des su lalo 
¡ BEKA ó 
| ndo nuestras mezquitas trocáronse en iglesias, - 
ando sólo se oían repiques de ió 


E los Ca de 1 Cruz Ao 
da los pes cayeron a manadas 


Ml bhorra: de la estirpe más alta 

egiaz, flotantes las revueltas melenas, 

ando los dientes, los ojos como ascuas, - 
esa endió de los montes y acia ndo a los. lobos 


e ISEAO 
y, > surge nuestra voz de guerra 


a vez retemblar lacdn la rta 
ria de huracán nuestros corceles. 


Que dedos de mujer lao la lira, 
1an0 varonil busca la espada! 
0 AYUB 
Ata Isha, todas las elorias 
con la guerra no se alcanzan, 


porque. en la. paz. se a. 
¿Qué dirías si a la vuelta - 
de una gloriosa campaña, 
tu troje hallases vacía, 
desmantelada tu casa, 
silenciosos log telares, : AI 
| y las forjas apagadas? A 
. — Mientras tú la ley extiendes ES Al 
- con el filo de la espada, ] EE 
“nosotros tejemos telas; A 
labramos tierras y armas, | Sei 
euidamos tus propios bienes, ! 
y las galeras que zarpan 
de los “puertos de Almería, 
Algeciras, Adra y Málaga, 
llevan hasta los «confines 
de las tierras más lejanas, 
con nuestros ricos productos, 
el esplendor de Granada. 
ISHAC 
Del Profeta los rudos compañeros 
jamás ciñeron ricas vestiduras. 
Su corcel fué su trono, y las llanuras 
su alcázar, y al fulgor de sus aceros, 
-lloraron las naciones, cual mujeres 
al cautiverio de su harem sujetas... 
¡Sí tuviese poder, Ayub!... ¡Qué quieres! 
¡colgaba de una almena a los poetas - 
y echaba al muladar los mercaderes! 
Me fatiga el reposo del remanso; 
“mi mano no ácaricia: es una garra. 
¡Mi deber es la guerra, y mi descanso Es 
hendir los cráneos con mi cimitarra! ea 
IBRAHIM A es 
Tus quejas son injustas. No sólo con las armas — 
2 muestro Dios servimos. No hay triunfo más Se E 
que los lauros guerreros, El polvo que te cubre, a 
en los recios combates perdura mucho más. , 
¿Sólo bélicas glorias hicieron inmortales 
alos nobles Kalifas de Córdoba y Bagdad? : 
- ¡Mucho más que la espada de los bravos caudillos. 
2 ueno los sabios las glorias: de. o dos 
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MO OA ZA E DD SEAS CLAS. 
(Suenan músicas y tambores, Ály- 
ven hacia el lado del trono.) 


y todos se vuel- 


Mas! ¡silencio! ¡Se acerca, seguido de su corte, 
como el sol entre estrellas, nuestro Emir Alhamar! 
(4 la derecha del trono se descorre un rico tapiz de 
Siria, con úureos borlones y rapacejos de plata, y 
aparece el cortejo real, Primero, los Heraldos, con 
sus mazas Y trompetas de oro, vestidos de seda car- 
mesi. En sus petos fulguran bordadas las armas de 
. Alhamar: un escudo atravesado diagonalmente por 
una banda, sujeta en los extremos por heráldicas 
bocas de dragones. Se adelantan colocándose en la 
- gradería del trono. 


(Alhamar aparece grave y solemne, envuelto en el 
sayo megro bordado de esmeraldas, ciñendo el verde 
turbante entrelazado con hilos de gruesas perlas 
de los nobles descendientes del Hegiaz. Tras él, los 
pajes, vestidos de azul y plata, los nobles de su 
guardia andaluza y los soldados de su guardia afri- 
cana. Los andaluces, armados de largas espadas, 0s- 
tentan en sus motes y divisas, en sus malotas y pe» 
_nachos, todos los colores de las más nobles familias 
del Islam. Se abren en forma de media luna Y 1O-= 
dean el trono. Los de la guardia africana, vestidos 
de blanco, se agrupan en torno de todas las salidas 
del recinto, y apoyados en sus alabardas, custodian 
las puertas. El Emir se sienta majestuoso. La cú- 
_pula mayor del techo que da sobre el trono, se abre 
' Masteriosamente, a compás de una música invisible, 
Y parece que los gemios y las huríes deshojam sobre 
Álhamar las más fragantes flores del Paraíso. La 
tarde penetra a través de los ajimeces, en oleadas 
de púrpura y de oro, incendiando las labores de 
105 MOros Y arrancando relámpagos de iris a las 
Joyas y a las armas. En la quietud del. momento, 
-Sse_oye el latir de las fuentes, como un corazón so- 
MOTO, y el encanto armonioso de los ruiseñores que 
se arrullan en los kioscos de los Jardines, en los ci- 
presales del cementerio real, y en los cármenes y 
-€n las alamedas del Darro, 


: En la grada más alta del trono se sienta la Sultana 


A ga 


dos, Caballeros Y Guardias. 


 IBRAHIM Es 
> (Luclimándose o ante. las 
Arona») 


_¡Salve, Emir de los” creyentes! 
¡El señor guarde tus días! ñ 
AYUB | 
Tu a es río 
que la tierra fertiliza, 
- Mar sin riberas te llaman, 
¡tal es tu sabiduría! 
: OMAR 
| ¡Fortaleza del Islam! 
FAT 
- ¡Amparo de Andalacía! 


- odos se prosternan. La música cesa. 
. profundo silencio. Sólo las fuentes y 
109: Jardines perfuman la estancia de f 
maveral.) 0 


 ALHAMAR (Solemn mente, 


4 Que la paz de Dios sea con vosotros, y próc 
- derrame en vuestra casa y en la de vuestros hi, 


- todas las alegrías ! ¡Que el Ángel OS conduze 


(Pausa breve, Ayub se aproxima. seguido e Y 
clavos, que portan en bandejas de oro las 
colores, tan finas, que parecen tejidos de re y de 
luz. Se inclina reverentemente, y tomando con s 
vidad de manos acostumbradas a la caricia d 
sedas, un rico velo amaranto eraados de 
ho aa al Emir.) 
0 AYUB 


Posta 
¡Salve Emir de los creyentes! 


te ofrezco de rodillas 
esta tela que tejieron 
telares de tu Kadima, 
con la seda de tus vegas, 
con el oro de tus minas... 
Ni en Damasco, ni en Venecia, 
se tejen telas más finas... 
- Entera cabe en el puño 
de tu esposa favorita... 
- ¡Parece un velo de hadas 
- y no un manto de odaliscas! 


pajes conducen Tas bandejas de oro sobre una 
mesa de mosaico a la izquierda del trono.) 

A ALA MAR 
pués de haber examinado de trasluz la tela.) 

Dios te premie, Ayúb. Mas quiero 
recompensar tu tesoro. e 
Toma mis llaves de oro. 
¡Te nombro mi Tesorero! | e 
a del pecho un pequeño manojo de laves áureas, 
vmorosamente trabajado, y se lo entrega al mer- 
Ayub se inclina reverentemente, y se aleja de 
gradas, sin volver las espaldas al Emir, seguido 
1s siervos, que durante la relación anterior han 
necido postrados. Omar se aproxima tam- 
seguido de sus esclavos, que portan en bande-. 
e oro los más ricos dones del Oriente: cintillos 
amantes, joyeles de pedrería, ajorcas labradas, 

s de perlas, huevos de avestruz, alfanjes da- e 
asquinos, telas vistosas; todo cuanto de bello y 
ágil existe sobre la tierra.) e OR 

o OMAR a 2 
Postrándose reverentemente ante las IPATAS IC ISAN 
Señor, al puerto de Málaga ON 
tracaron mis galeras, pda 
cargadas hasta los topes 
le las especies más bellas- 
le todo cuanto producen 
Juntos el mar y la tierra. 
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Cachemira me dió telas, re 
Damasco Joyas y armas 

y Ormuz corales y perlas, 

en cambio de los productos 

de nuestras fértiles tierras... 
¡Las riquezas de mis naves, sd 
Albamar, son tus riquezas! : A 


ALHAMAR 


(Después. de examinar los dones, que los pajes van. | 
colocando: sobre la mesa de mosaitao 


Dios te premie. Pero iguales 
las recompensas serán. 
¡Yo te nombro capitán 
de mis galeras reales! 


E 


(Omar, seguido de sus siervos, se retira con el mismo 
.ceremomal que Ayub. Abu Ishac se adelanta. Le 


siguen sus esclavos, llevando sobre cojines de púr- 
pura bordados de oro las llaves de catorce forta= 
lezas tomadas a los crishanos y con ellas las espa- 
das de sus alcaides rendidos. Por la puerta de la 
wqumerda penetran también los vencidos, encade- 
nados como traíllas, altivos: y fieros en su desam- 
paro. Dos filas de soldados bereberes les conducen. 
Los cristianos permanecen detrás de los esclavos 
en una fiera actitud, paseando sus miradas voraces 
y provocaticas entre los nobles que les contemplan. 
Algunos muestran aún la sangre de sus heridas re- 
cientes.) : 


ISHAC 


Al frente de mis rudos africanos  (Inclinándose.) 
invadí la frontera en algarada. 

Herí y maté, hasta mellar mi espada, 
cercenando gargantas de cristianos. 
Como un ciclón atravesé la sierra; 
behieron mis corceles en el Tajo.. 

¡ Doscientas mulas se derrengan bajó 
el fuerte peso del botín de guerra! 

A tus plantas, Señor, puso mi suerte 
las llaves de catorce fortalezas, 
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ue les has vencido, ¡sé ea con col 
en mi afecto e espera. 


OS loa al Emir, que los examina atentamente. 
] 2, ol eos pasan rumores de canciones, oleadas 


 ÁLHAMAR 
| (Contemplando los planos.) 
lamás vieron mis ojos nada más sorprendente. : 
iéndose Y conos: a Aly ben A 


FAT 
Fué un hijo del a será asombro ) 


ALHAMAR 
y - Daré espacio, 
' , 2 sus alas. Dile tú o. le nombro 


a bon Fat. Muruam se oa Ps trono, SS 
ndo da gente del pueblo, Obreros, dd Y 


y 
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| a 


AA SA A A TE RNA 


E e ds 


e do So: 


POR ANOTA CO VILLAS SDO ON 


. 7 
Pl 


2] 
S 


agricultores, que llevan, en las más lindas canasti- 
Vas del Genil y el Darro, todos los ricos produc-. 
tos que se fabrican en la ciudad y las más bellos 


dones que produce la Vega.) 


¡Cadí de mis cadíes, sostén de la verdad, 
el Señor te bendiga! ¿Qué pasa en mi ciudad ? 
: MURUAM 
Señor, en su nombre vengo 
a ofrecerte las más bellas 
especies que se producen 
en su recinto y Su vega. 


(Muruam, inclinándose reverente. La gente del pueblo 


le imita.) 


¡Todo es tuyo, pues te debe 

hoy, Granada, su grandeza! 

La has vestido de jardines; 

le ceñiste una diadema 

de mil torres; la has poblado 

de hospitales y academias, 

de fábricas y de alcázares; 

y abriste a la par sus puertas 

de oro a todos los progresos 

que existen sobre la tierra. 

Mil fuentes eruzan sus calles 

y mil canales su vega; 

y cristianos y judíos, - 

desde sus remotas tierras, 

atraídos por su fama, 

vienen a vivir en ella. 

Jamás la justicia dicta 

fallos que justos no sean... 

¡Ninguna en la paz le iguala 

ni le aventaja en la guerra! 

¡ Desde que su trono ocupas, 

eracias a tus providencias, 

entre todas las ciudades 

es Granada la primera! 

ALHAMAR 

Justo es recompensarla. Doy libertad, perdono 
a todos los que gimen en sus mazmorras. Quiero 
que en este aniversario de mi subida al trono 


A 


quejarse, —Destinaré el dinero. ES 
y el precio de este botín de guerra, 
sl pre lar el esfuerzo de los trabajadores, 
mismo del labriego que cultiva la tierra 
ue el señor que cuida que su jardín dé flores; 
1 sabio, del artista... ¡De todos los que han “hecho 
nada la bella Sultana de dd Se 
con un nuevo alcázar E su frente!” 
Du 00 IBRAHIM 
a la has poblado de frondosos vergeles, 
| uentes y de alcázareg que envidiara Bagdad, 
' torres y mezquitas, de baños y a o 


o bledo, como cloriando ) 
saba. ayer noche de mis locos empeños 


landas delicias que mi alhamie encierra, 
nando. soñé... Volvía de un extraño paisaje 
balgando en la yegua sagrada de Azrael, 
ando súbitamente detuvo del rendaje 
na mano invisible mi fogoso corcel. 
, un joven alarife que apoyado en un puente 
extraño en los aires estaba contemplando. 


a eran. no y pálida. su frente. 


6 permaneces ensimismado y triste? 
miro un alcázar en la Colina Roja 
ázar más bello que todo cuanto existe! |— 


| a ese hombre! 
pes IBRAHIM 


Ese hombre señor, 
en destino, según la profecía, - E 
estrella humana que aumenta tu esplendor, 
ros lo presagian, Compartirá tu gloria; 
pes —príncipes tu o hará inmortal, 


Ex 
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'confundirán los siglos de tuya, y su memoria... E 
Tú serás la grandeza y él el ideal! e: 


(Se adelanta Abul Beka, seguido de una esclava nu 
bia, bella como una estatua de basalto, que lleva 
sobre una artística bandeja de plata cincelada un go- 

mil de oro donde se abre una inmensa rosa de Ale- 
¿jandría. Sobeya les sigue. Alhamar, al verle, sourte 
dulcemente, ) 


ALHAMAR 
Y mi poeta, ¿qué trae? 
BEKA 
(Mostrando el presente del paje y sacando del seno 
una larga tira de papel de hilo.) ¿ 


Una flor y una Kasida. 


(Le presenta la flor al Emir, que la aspira con de- 
licia.) 


La flor la corté en tus cármenes 

donde temblaba de dicha, ze 

orgullosa de poder 

servir de encanto a tu o 

Y si tú le das la venia 

que ella humilde solicita, 

Sobeya, la más hermosa Ei, 

de las damas granadinas, A 

ante el fausto de tu corte EII. 

recitará mi Kasida... o 

Una Kasida a las fuentes op A 

de tu ciudad favorita, A 
ALHAMAR e E o 

La flor acepto, Abul Beka; A 

pero oieamos la Kasida, 


(Se hace un silencio profundo. En torno del trono, 
formando una media luna, se agrupan los mobles. 
Los esclavos y los guardias permanecen inmóviles, 
y hasta el rumor del agua parece amortiguado pa- ) 
va oir. Todo da la sensación de un oído pegado 
a la tierra para espiar los pasos de la felicidad.) 

; SOBEYA 

Las fuentes de Granada.. 
- ¿Habéis sentido, 


la 0 oche de estrellas. perfumada, dl 
O ia doloroso qee su triste. gemido? 


. sueño, y al oído 
1 silencio le cuenta 
las leyendas que viven a pesar del olvido, 
ajo las estrellas de la noche tranquila 
¡ene palpitaciones de corazón herido, 
¡La voz del agua es santa! 
Quien la profunda música de su acento adivina, 
da 0 día la poa divina. 2 


entre las alamedas ed rUMOYTOSAS, 
arrastrando en el vivo fulgor de su corriente 
en féretros de espumas, cadáveres de rosas. 
A Pia SN las paredes ve a 


e pen aia hasta heedara sin vida, 
Las hay ciegas, y en ellas 
a toda la móvil plata de las estrellas, 
en el aire tanta humedad que da frío. 
: E un o a An deslíe. 


en A olanie (a rONCAS serenatas del río 


a sangre a isnana corre por esas fuentes, 
y en el hondo silencio de las noches serenas, 
al escuchar sus músicas sobre los viejos puentes, 
la sentimos que corre también por nuestras venas! 
- Aduerime nuestro espíritu su musical encanto: 
- bebemos el ensueño de sus respiraciones; di 
- penetra hasta la carne en lentas filtraciones 
y huye por nuestros ojos en un furtivo llanto... 
S Las fuentes de Granada... 
¿Habéis sentido a 0 
en la noche de estrellas perfumada SE 
algo más doloroso que su triste gemido? E 
(Un relámpago de belleza ilumina los rostros, Y un 
estremecimiento de gloria recorre todos los mantos 
y parece agitar los tapices.) E 
5 


| ALHAMAR os 
- (Haciendo un esfuerzo supremo para contener. su 
emoción, con la voz trémula.) A 


Tan bella es tu Kasida, Abul Beka, que quiero 
que la esoupal en cúficos caracteres de oro, EN 
en la fuente más bella del palacio en que moro. E 
para que sirva siempre de encanto pasajero... 
Son los versos, en medio de nuestra vida inquieta, | 
d pan a cuya sombra soñamos el amor... 
¡Quién no escucha los cánticos divinos del poeta, ! 
es como el que desoye las voces del Señor! | 
La corona más noble de un rey es la poesía... 
¡Si la tuya, Abul Beka, pudiese ser pagada, 

- y yo fuese el monarca del mundo, te daría | 

, por cada estrofa una ciudad como Granada! 
_Para pagar tus versos es pobre mi tesoro, 

Mas ya que no tus versos, pagar puedo tu flor... 
Toma mi regio anillo con mis sellos de oro... 
¡Yo te nombro, Abul Beka, secretario mayor! 


(Se quita el amillo y se lo da al poeta, recogiendo, 
en cambio, la poesía, que lleva sobre el corazón. 
Se oyen voces en los jardines.) a 

Mas, ¿Oyes?... Esas voces... ¿Qué pasa? 

| IBRAHIM 


(Asomándose al ajumez de la As El ruido, se 
a via) | 


38 


CA AD DE. DAS PR AS 


eun. a un obrero e quiere penetrar 
-en tu alcázar. 
ALHAMAR 
- (Recobrando súbitamente su majestad y dejando los 
planos en la mesa.) 


¡Que entre! ¡Nunca estarán cerrados, 
para Nadie los regios salones de Alhamar! 


(Aly ben Ibrahim va a cumplimentar la orden, cuan- 
do resuenan cerca de la puerta de la iequierda vo- 
ces de soldados y acentos de súplica. Parece que 
alguien forcejea desesperadamente. El. crepúscu- 
lo empieza a deshojar sus rosas de púrpura en la 
estancia.) 


ESCENA VII 
TODOS LOS PERSONAJES 


: VOCES DE GUARDIAS 
¡Atrás! ¡Atrás! 
EE (Con la voz suplicante.) 

AZHUNA 
¡Dejadme!... ¡Quiero ver al Emir! 

voces (Fuera) ' 

¡Detenedle!... ¡Está loco! 

| OTRAS vOocrs (Pucra.) 

Está demente... ¡Atrás! 

(Se oye el. rumor en la galería de la izquierda, Los 


tapices se agitan violentamente como si tras ellos 
huichasen. de 


UNA VOZ (Imperiosamente.) 
¡ Herirle, si es preciso! 


E (Aparece bajo el arco de la ida Azghuna, pá- 
E ido, desgarradas las vestiduras, luchando con los 
soldados 1 y los nobles que quieren detenerle.) 


AZHUNA : 
¡Tened piedad de m 


td y 
.-. 


-¡Dejadme verle! 


SOLDADOS - 
¡Fuera! 


a AE 


de la iqalica. Tras él ponete dos señores Con la 
espada desnuda. Azhuma da un grito y corre a 
abrazarse a de rodillas del Emir.) 


AZHUNA | 
¡ Piedad, señor, piedad! 


ALHAMAR 
(Con un gesto solemne, deteniendo a los soldados 
y a los nobles que quieren apoderarse de Azhuna. 
Éste tiembla abrazado a sus rodillas, besándole 
Tos borceguies: y las orlas, del sayo.) 0 


Datos. ¿Qué es esto? ¿Quién se atreve impru- 
dente 
sin mi venia, su espada desnudar ante mí? 


A 


| (Todos se inclinan y envainan los aceros. Los guar- o 
dias y los pajes ocupan sus puestos y en el centro 
de la escena quedan en semicírculo los caballeros. 
Al lado del Emir permanece Aly ben Ibrahim.) 


Decid pronto, ¿qué pasa? 
A 0 ISHAO 
Señor, es un denia CA 
que encontraron los guardias vagando en tu jardín. 
MURUAM se 
Dice que ve un alcázar en los aires. 
OMAR 


- 


4 Quería 
penetrar sin permiso en tu mansión real, E 

AYUB | | y 

No escuchó a los genízaros que guardan la arquería 

ISHAC So 

| | (Señalando a Azhuna.) 

¡Está loco!... ¡Miradle! 

: AZHUNA 

(Abra: úndose de nuevo a las rodillas del Emil E 

| ¡Piedad, señor, picadito A 


: FAT de 
% (Entrando uv acercándose al Emir. Fa clava en él 
lOs: OJOS suplicantes.) 


09 


al o a A 
(A a paternalmente) 


AZHUNA 


Boro deja que te E las manos !. ps 
ALHAMAR 


(4 todos.) be 


¡ presento a mi nuevo alarife real! 


a luz del crepúsculo se ca extendiendo. Todo que- ide: 
e penumbra, Sólo la A e peo co- 


Señor, vengo a ofrecerte 
alcázar al Otro en el mundo. no habrá! 
e soñado cien veces antes de conocerte... 
ol oculto en lo más hondo de mi espíritu está! 
cázar de las Perlas—le llamo desde el día 
que fotando incierto en mis sueños le Vi. PES 
vismo Paraíso su gloria envidiaría. 
a rico es y tan bello! 
ALHAMAR ) A 
- (Temblando E moción de E 
- ¿Dónde le ves? 
AZHUNA 
An 


1 Un conjuro tor ceiel el renta teje. a 
ed de diia la Colina, un palacio e 


NRANCIS0O  VILIADSDS 


(El palacio fantástico tiembla y desaparece con el 
último rayo del sol. Los ruiseñores cantan, y de 
la ciudad se eleva pura y mística como .una palo- 
ma la voz del Muezzin congregando a los fieles a 
la oración de la tarde.) 


LA VOZ DEL MUEZZIN 
¡Creyentes, a rezar en 
¡No hay más que un solo Dios, su profeta es Mahoma, 
y su siervo Alhamar! SE 
(Otra voz más lejana repite el canto, y luego otra 
hasta formar un coro. Todos se prosternan miran- 
do a Oriente. Por el hueco del ajimez de la dere- 
cha se alza majestuosa en un cielo de zafir la me- 
día luna de plata.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 


S ACTO SEGUNDO a 


a o, 


ee en el Alcázar de la Alhambra. Al fondo, 

re el verdor de la arboleda, se dastaca la ga- 
ría de un patio. A la izquierda, y en declive, 
alta tapia de ladrillo cubierta de enredade- 
En el primer término de esta tapia, un por- ES 
que da al campo. En el centro de la escena 
glorieta de cipreses Y naranjos con un surti- 
en el centro, Avenidas de rosales y de mirtos. Ha 

anques ceñidos de arrayanes. E 


E primer término de la derecha un gran deco. 
on bancos de piedra, cubiertos de almohadones ri- 
quisimos. Es de noche. La escena está iluminada 
or las fantasmagorias del plenilumio. Millares 


dl pequeños farolillos de colores muy VIVOS. pen 
den de los árboles. Cuatro grandes lámparas de 
pl ta. alumbran el kiosco. Suenan a lo lejos can 

es. Ys músicas. Crugan por E pa pales con : 


derecha. ay o 


Mis dardos lancé a los Elós ] 

Mas. de los cielos bajaron 

y en mi pecho se Clavaron.... 
ei Amor, no juegues con celos, 
que igual que las dardos son!... 
¡Al sido los a | 


nuestro propio dal AR 
Su brillo esconde la perla. A 
bajo las aguas marinas... MUS 
Si la rosa tiene espinas EN dio 
¿cómo no herirse al cogerla? NAS 
El romero es muy amargo, SITE 
más amargo que la hiel, ce 
la abeja de él sin embargo, SI 
saca su más dulce miel! A 
Con esta máxima vieja De 
- doy consuelo a mi dolor: A 
como el romero a la abeja o 
los celos son al amor. Aids 


(Cesan las músicas y la voz, Un perfume de prima- 
vera impregna la noche de voluptuosidad. Los rui- 
señores cantan en los naranjos floridos, y todo pa- 
rece hecho para el amor. Azhuna aparece por la de- 
recha y se dirige rápidamente en busca de Sobeya, E 


al kiosco.) 


AZHUNA | E 
¡ Sobeya, por fin te miro! o 
SOBEYA : 
¡Azhuna, por fin te veo!... 
Desde que no te miraban, 
mis ojos estaban ciegos. 
AZHUNA 
¡Pobres ojos, pobres ojos; 
las lágrimas vertieron, 
ya que no puedo enjugarlas, 
he de pagar con mis besos! CAEN 
(La besa en los ojos.) 
SOBEYA Md 
(Abrazándose a Azhuna.) 
¡Qué feliz soy a tu lado! ra 
Entre tus brazos me siento ARCA 
morir de dicha... Parece : de 
que son mi alma y mi cuerpo e 
tan pequeños, que podrían A! 
deshacerse entre tus dedos. | del 
Oye... escucha cómo late OS 
mi corazón en el pecho. so 
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igual que un pájaro. preso. 
-¡Corazón, corazón mío 
- cuántas ternuras te debo! 
1 ¡Qué buena fuiste conmigo! 
de (Pausa, Recordando.) | 
Yo era un pobre y triste huérfano 
- abandonado en el mundo, | 
- sin otro amparo que el. Cielo... se 
Y. Sm embargo, sentía 
a veces mi pensamiento | 
surgir un mundo de gloria, 
de esperanzas y de anhelos! 
Al acariciar mis ojos 
los más ricos monumentos 
de la ciudad, sollozaba 
de admiración. y de celos... 
-¡Oh, dejar, dejar al mundo 
: tangibles, firmes y bellos, 
los fabulosos alcázares 
que poblaban mi cerebro !. a 
¡Darle forma a mis quimeras! 
¡Tallar en piedra mis sueños... e 
Por todas partes veía As 
alcázares en el viento, 
ES a gritos lo que a 
lba. a las gentes diciendo. 
Una tarde, estaba solo 
tendido en el parapeto 
de un puente: del Darro, fijos. 
los ojos y el pensamiento 
sobre la Colina Roja, 
londe los rayos postreros 
del crepúsculo fingían | 
maravillosos portentos.... 
vi alzarse en la A 
no de mis sueños! ' 


¡Vas Uesaba a su o 
cuando al morir el rol a 
todo se extinguió en el viento!... 
Y lloraba de impotencia. qa 
y mis pupilas te vieron 
que a mi lado, muda, inmóvil, 
a mi locura asistiendo, | on 
me mirabas compasiva, A 
el rostro libre del velo... | Al 
¡ Y al contemplar tu hermosura, 
quedé de hermosura ciego!... 
—¡ Trabaja, estudia y espera l— 
me dijiste sonriendo, 
—¡El aleázar que soñaste, 
también mis ojos lo vieron!— 
Y también como mi alcázar 2 Ae 
te disipaste en el viento!... AN 
SOBEYA 

¡Ya verás, Azhuna, como 
se realizan nuestros sueños! 

| AZHUNA 
¡Yo soñé hacer un alcázar 
de tan ricos aposentos, 
que recordase a los hombres 
las maravillas del cielo!... 
Y en sus mágicas estancias, 
los dos, igual que en un sueño, 
unidos en un abrazo, 
y fundidos en un beso, 
pasar las horas veríamos 
sin reparar en su vuelo. 
Mas todo desvanecióse, 
y es tal mi dolor, que llego 
a maldecir de mí mismo, 
porque realizar no puedo, 
a pesar de tantas luchas, 
el alcázar de mis sueños. > 


SOBEYA 
Gente llega... Ven; que sepa 
Alhamar tus desalientos, - 
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LL ALCÁZAR DES LAS PRRDAS 


que él ha de encontrar, Azhuna, 
para tus males remedio.) 


ñ (Se lleva de la mano a Azhuna por el kiosco dé la de- 
- recha.) 


ESCENA 11 


ABU ISHAC, OMAR y ABUL HASSAN aparecen 
] por el fondo, 


OMAR 
(Contemplando los jardines.) 
3 Nunca fiestas tan espléndidas 
> mortales ojos soñaron. 

¡Las-luces de estos jardines 
alumbran más que los astros; 
y son tan dulces las músicas 
y tan suaves los cantos, 
que los mismos ruiseñores 
se callan avergonzados! 

ISHAC 

: (Con ruda ironía.) 

¡Parece que hemos de nuevo 
a Córdoba conquistado! 

HASSAN 
¡Ni Almanzor celebró fiestas 
tan ricas, ni cuando trajo 
en hombros de los cautivos 
las campanas de Santiago! 

z OMAR 

Después que nuestras banderas 
vietoriosas tremolaron 
sobre los muros de Murcia, 
de Jerez, Lebrija y Arcos; 
cuando en Alcalá ben Zaide 
los ejércitos eristianos 
cayeron bajo la espada 
A cual mies segada en el campo; 
200 Alhamar, traidor o débil, 
en lugar de exterminarlos A 
y recuperar Sevilla, 
Córdoba, Jaén y Martos, 


y 


En 


A A SS AO era, Y, 
) qe e » TEA 


A 


AN LS 00. 


- 


con el rey Alfonso Désmao 
celebra treguas y pactos, 
¡y perdemos en las paces 
cuanto en la guerra ganamos! 
ISHAC ve 
(Exaltándose de ira.) 
¿ Y hemos de sufrir pacientes de o, 
tales afrentas? ¿Acaso 
para siempre se ha extinguido 
aquella raza de bravos 
que desde Oriente a Occidente, 
sobre el arzón del caballo, 
como a una virgen cautiva 
a la victoria arrastraron? - 
Bien está que las mujeres, 
prisioneras del serrallo, o 
gusten de guzlas y adufos, o 
de perfumes y de cánticos. A 
¡El guerrero sólo ama iO 
la lanza, el escudo, el casco, ANA 
y el estruendo del asalto! A 
$1 cuerpo, más que en la danza | 5d E 
es ágil sobre el caballo, Ae a 
mejor que la guzla pulsa A O 
la cimitarra su brazo, ed 
y Sólo gritos de muerte 
saben exhalar sus labios. 
Para el jardín, las palomas; 
los leones, para el campo, 
que no se hicieron las garras 
ni las zarpas se han creado, 
para ir deshojando flores 
ni andar a caza de pájaros... 
En una palabra. ¿Somos de A 
hombres o somos esclavos? ] ES 
¡Si somos hombres, la lucha, | 
hasta sueumbir luchando; 
y, si esclavos, desnudemos 
nuestras espaldas al látigo, 
para que escriba con sangre Ñ 
nuestra deshonra el tirano!... ES 
Mas en fin, sobran razones, E 


R 


E 


o Pica 


ADC ZaR DE LAS PERLAS 


y aquí obrar es necesario... 

¡Que enmudezcan nuestras lenguas 

y empiecen a hablar las ==----=' 

OMAR 

En la Vega están mis gentes 

nuestra señal aguardando. 

Si la fortuna es adversa, 

ellos nos darán amparo, - 

protegiendo nuestra fuga, 

Por si llegara este caso 

—¡ Dios no lo quiera l—y pues es 

de cuerdos ser avisados, 

tengo junto a este portillo, 

para poder escaparnos, 

ocultos en la espesura 

diez corceles enjaezados. 

h TSHAC 

A Tú, Abul Hassan, ¿preveniste 

tus gentes? 

ál | HASSAN 

SÁ ¡ Tan sólo aguardo 

Eo a que Muruam lance el grito 

bi. - para empezar el asalto! 

| En el Albaicín me esperan 
euatro mil hombres armados. .. 

ISHAO 

le ¡Malhaya aquel que confía 

e en los ajenos cuidados! 

¡Valen más de un hombre vivo 

con ser sólo dos los brazos, 

que los ocho que aleún día 

a la fosa han de tirarlo!... 

¡No te fíes de Muruanes 

que siempre salieron falsos! 

(Pausa breve.) 

¿Para qué andar entre sombras? 

¡Mejor es salirle al paso, 

y en medio de estos jardines 

como a un perro apuñalarlo! 


HASSAN 
Mas, no perdamos el tiempo. 
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E e A E 


y 10 ahi Te eto 
] quedas en estos jardines 
Para iniciar el asalto! É 
(Se dirige al portillo, y los salud 
¡El Señor os acompañe! 
(Omar y Abul Ishac se in incl 


OMAR : 
¡Él dirija, Hassan, tus paño 


(Sale but Ha 
ESCENA TI 


> sátivo “sobre el bronco de un Arbol de la ¿quier de 


OMAR : 
| «C onfidencialmente 
¿Qué mal. o id ¿Qué dolor rebosa 
Pe dd corazón indómito, que a veces 

- como bajo una sombra pavorosa 

e te agitas convulsivo y palideces? 


se TISHAC 


| a para nú on horas bellas! 
Mis sombras alumbraron un momento 
con sus ojos de plata las estrellas; 
mas, fuéronse apagando, una por una, 
Lt la noche envolvió mi pensamiento | 
y abandonó mis pasos la fortuna. 
- Como si fuese agua, la, alegría, | 
entre mis manos para siempre. ha huido, 
- v hoy es mi corazón copa vacía... 
¡Todo enanto anhelaba lo he perdido! 
¡Oh! ¿Quién me arrebató mi única prenda 
_Joyel fulgente de esmeralda y oro? 
: Qué ple descalzo penetró en mi tienda, 
O. obarme en la noche mi tesoro? 


Las arrogancia ha huído de ta frente 
y tus ojos perdieron su fiereza! 
padre el valor se ha sepultado, 
1 en el sepulcro, y en las venas 
gre generosa se te ha helado... . 
ón, león, ha cortado tus melenas? 
ita LoS abandonar pudiese 


: (Con voz emocionada.) : 
escucha, Omar. ¿Viste a Sobeya? 
slumbró tus ojos su hermosura > 
iste ver después, cosa más bella? 
a otra creación más pura? 
| (41 rnedo se exalta.) 


o Eno sombras en la tierra, 
e de los Abbasidas 


ada yo una noche, meditando ; E be 
proezas dignas de humillar la fama, 

- por los Jardines del alcázar, cuando 

en mi camino apareció una dama. 

Su fino velo levantóse al viento, 

y contemplé su rostro pensativo 

blanco de luna... ¡Desde aquel momento 
no sé si vivo en mí o en ella vivo! 

¡ Y desde entonces se eclipsó mi estrella, - 
y oculta pena el corazón me hiere 

sin esperanza, porque soy de aquella 


tribu indomable que de amor se muere! OS 
(Con deses pere Da 

¡Bajel sobre las olas zozobrantes, j E. 

tan sólo aguardo, en mi dolor tan hondo, O 

que abra el mar sus abismos un instante EA 

para, encerrar mis penas en el fondo! pote 


OMAR 

(Animándole.) É 
¡Jamás te entregues a la adversa suerte; AS 
libra de esas tristezas tu memoria! e E 
¡La gloria y la mujer aman al Luerte, 
y al cobarde desprecia la victoria! PS o 
Da al olvido la causa de tus males e E A 
y recobra la paz, pues las hermosas ON 
doncellas son lo mismo que rosales A 
que a todos los que pasan les dan rosas, | 


ISHAC O 
(Con celosa expresión.) Ce 
fólla tan generosa econ Azhuna e A 
como avara y colérica conmigo... a 
OMAR E 

(Riendo desdeñosamente.) je 
¿Ella al lado de Azhuna?... ¡Es como una 
fresca rosa en las manos de un mendigo! le 
+  ISHAO EAS 

(Con tristeza.) 


Al Alarife nuestro Emir exalta 
sobre todos. Su mano se la entrega. 


o AA 


peta | las hocos en a siega? a 
5 te importa Alhamar? Tú eres más fuerte. do 


EN 


“pendón. Hot en veinte baluartes, 
nes más de hechos en tu a A7o% 


par que tu amor, bonquista un al 
está preparado... Cien facciones 
zaron por nosotros... ¿Qué más quieres? 
hora. de luchar como varones 


tado, como si renaciera en él toda su indómita. 


perro 


(En voz baja.) 


No es escuchas? Alguien llega... ¡Vamos po 
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ESCENA IV 


ALHAMAR, AZHUNA, un PAJE, SOLDADOS 
PAJES. ON 


ALHAMAR 


(Cariñosamente.) 


¡Vuelve en ti, noble Azhuna! Tu ánimo reenpera: 
en tu auxilio de nuevo llama a la inspiración... 
¡El mágico conjuro de tu cincel espera 
para surgir del caos la más bella creación! 
AZHUNA 
(Con desaliento.) 
¡No puedo, Emir, no puedo! Es inútil... En vano 
esta mano crispada mi altiva sien golpea. 
¡La realidad del sueño es agua entre mi mano 
y la forma indomable se rebela a la idea! 
ALHAMAR 
¿Aspiras, por ventura, a más rico tesoro? 
Pídeme cuanto quieras... ¡Para recompensarte 
yo vaciaré mis arcas, aun cuando todo el oro 
de la tierra es bien poco para pagar tu arte! 
¿Es que al amor despiertas y sed de besos tienes?... 
¿Te hablaron ya los nardos de carnes de doncellas? 
Habla-... ¡Mis propias manos te abrirán mis harenes, 
para que en ellos busques las vírgenes más bellas! 
_¿Ceñir quieres la altiva corona de Granada? E 
Dilo, Azhuna, y yo mismo la prenderé en tu frente. 
AZHUNA 
(Desoladamente.) 
Ni riqueza, ni honores, ni amor... ¡No quiero nada! 
¡Tu amistad me ha colmado de todo regiamente! 
ALHAMAR 
¿Por qué entonces mis súplicas no atiendes? 
| AZHUNA 


(Con un gesto de impotencia.) ¡Bien quisiera, 


pero en mis horizontes la luz del sol declina, 

y no me queda un rayo, ni un reflejo siquiera 

que escanciar en la roja copa de tu colina! 

En vano llamo al genio nocturno: En vano invoco 
los creadores relámpagos que iluminan la mente... 


OS 


3 


a 
¡Encontrarlas Anhelo! ! 


undo en a mar, y salgo. ¡con las manos vacías. 
¡ Cámplaso. la E del ase 


Dios no e uEToL 
(Gratemente ad do 


pmautadle, a, el fallo. del destino ... 


, cuanto está escrito se dr que o 
ab Queriendo convencer a Azhuna.) 


hu rfano que labraba. mis tierras en Arjona, 


y aho 
d Granada la regia y sin ignal e corona. 
per (Con voz más baja, paternalmente. da 
a” omtd: suprema ha unido nuestra suerte! 
soy mina que arroja los ASperos metales, A 
ú eres el artífice cuyo cincel convierte E 
e: metal toseo y duro en Joyas inmortales... 
No te. amilanes nunca ! Inspiración te sobr 
para. dar feliz. término - a la empresa intentada, 
larás que muera, sin acabar tu obra, 
n más espléndido de la hermosa Granada? 
: ; AZHUNA O 
mo tonado y lleno de entusiasmo.) 


rdad, mis cinceles han creado. portentos, 


0 Tibrándolo: coto Úivido estuche: de: bo 
para las esmeraldas de tus regios. Jardines! 

A (Como en “un sueño 
: Mas yo soñé otro aleázar divino y refulgente, 
donde en constante fiesta y en un perpetuo eo e 
como en el Paraíso prometido al creyente. h 
ni el calor se sintiera ni se notase el frío, 
Un alcázar de fúlgidos y etéreos pabellones, 
con fuentes de alabastro y lámparas de LO O 
en cuyos patios llenos de aromas y canciones, a 
al son de ocultas músicas, en armonioso Coro, 
tejan danzas de amores Odaliscas lascivas, 
y los ojos se entornen de placer para verlas, 
y donde el agua corra en gotas fugitivas 
semejando una lluvia de desatadas perlas. 

(Abatido de pronto.) 

Llegué a tu trono en una tarde de Primavera 
embriagado de orgullo a ofrecerte mi sueño... 
¡Me diste medios para realizar mi quimera, 
v hoy renuncio a lovrarla sintiéndome pequeño! 
Me vuelvo a las tinieblas, sin gloria y sin laureles, 
Los cielos han querido castigar mi insolencia... 
¡Ya mis manos no pueden sostener los cinceles 
y Jos rompo a tus plantas en señal de impotencia! 


ALHAMAR, 


(Reconfortándole.) 
¡Jamás brinda en vano sus dones la Fortuna! 
¿Qué obstáculos se oponen a cumplir mi demanda ? 
¿Qué anhelas? ¿Qué pretendes?... ¡Responde pron- 

(to, Azhuna 
¡Tu migo lo suplica y tu Emir te lo manda! 


Ú 


AZHUNA ue 

(Como, el que se decide a revelar un secreto.) ; 
¡Pues bien, yo necesito atravesar la tierra. de 
desde Oriente a Occidente, del Norte al Mediodía E 
para estudiar el arte que cada pueblo encierra 
€ impbregnar de otro nuevo vigor mi fantasia 
¡Quiero estudiar las huellas que otros cultos dejas 
de todos los misterios penetrar los arcanos, 
y te alzaré un alcázar como jamás soñaran 


ni los genios celestes ni los dioses paganos! 
Y : > 4 Ad 


EL 
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po ALHAMAR 
¿Y esa es la sola causa que tu dolor provoca? 
Mis riquezas son tuyas... Partir puedes mañana... 
¡Torna presto a traerme el joyel de mi toca! 

Ne - UN PAJE 

y (Acercándose al Emir.) 
-¡Señor, a vuestro encuentro se acerca la Sultana! 


ESCENA V 


Dichos. SOBEYA, LA SULTANA, DAMAS, PAJES 
Y ESCLAVAS. Penetran por la derecha la Sultana, 
 Sobeya y las damas al son de las músicas. Todos se 
agrupan en torno del kiosco. 


SULTANA 
(Besando las manos de Alhamar.) 
¡Felices ojos que vuelven 
a contemplarte, Alhamar! 
¡Buscándote en los jardines 
hace dos horas que están!... 
¡En vano cantos y músicas 
me quisieron alegrar, 
pues la dicha, sin tus ojos 
no €s dieha, sino pesar! 
sientan en el banco de la puerta del kiosezo.) 
Mas, ¿qué hicísteis en tanto tiempo? 
ALHAMAR 
¿ Por los jardines vagar 
con Azhuna, oir las músicas... 
recordarte a ti y soñar. 


ESCENA VI 


Dichos Y ALY BEN IBRAHIM, que penetra precipi- 
-tadamente por la izquierda. 


IBRAHIM 


(A Alhamar, aparte.) 
Señor, buscándote vengo... 


El noble Muruam te aguarda 
y hablarte a solas desea 
de un asunto de importancia. 
(En voz baja.) 
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Parece que ya en sus manos 
tiene el hilo de esta trama. 


ALHAMAR Roge 
¿ Tú no sabes? ea 
IBRAHIM (En secreto. a 


¡Sólo ha dicho 
que redoblase la guardia 
y las puertas de tu alcázar! 
Él tiene ya el Albaicín 
cercado... : 
ALHAMAR : e 
(A todos.) 
¡Vamos en marcha! qe 
(Se va por la izquierda, conversando con "Aly, pre- 
cedido de pajes con antorchas. Le siguen la Sulta- 
na y el acompañamiento.) | 


AZHUNA 
(Detemiendo «- Sta 
Quédate... ¡Tengo que hablarte! “ 
(Sobeya se queda.) 
SOBEYA 
(Señalando el kiosco de la derecha.) 
¡Siéntate bajo estas ramas! 


ESCENA VII 


SOBEYA y AZHUNA (sentados en el banco de pie- | 
dra.) 5 e ae 


SOBEYA 
Aquí me tienes. ¿Qué me quieres? 

AZHUNA 
Tengo que darte una noticia... 

SOBEYA 
¿Una noticia? 

AZHUNA 

¡Mas tan triste 

que el labio no quiere decirla! 

SOBEYA 


A A iD 


E AA A A Y 


(Con ternura.) 
Pues, habla, Azhuna... Esa tristeza. 
en siendo tuya será mía... 
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es “tristeza, es alegría! 

Dir E ¿qué pasat de OS ia 
o AZHUNA i _(Tristemente.) 
dd : Fatigado Ñ 

z de 1 no Budo du forma y cima 

al gran ensueño de mi alma 
hablé al Emir de mi partida. 7. 

a inspiración que aquí no encuentro | 

ds NO a buscar en otros climas! 

ca | SOBEYA 


o 


(Con alegría.) 
¡Parte abandona estos air 
_ tiende tu vuelo, golondrina, 
ya que la nieve cubre el monte 
y da rosales se marchitan! 

: AZHUNA 

a | (Con voz trémula de dolor.) 
Mas, ¿dónde 1Y6, si aquí me dejo 
mi Sol, mig ojos y mi vida? 

a ! SOBEYA | E 
(Con infinita ara y 
AS (duión: te ha dicho que irás e 
os alegraró tu compañía; - 


qa 


seré en tus manos como un báculo, 

“y con mi amor y mis caricias 

de los zorzales del camino 

te iré quitando las espinas. 

EE si a tus ojos rinde el sueño, 

y si el cansancio te fatiga, 

sabré dormirte. en mi regazo 

como si fueras una niña, 

Si en las arenas del desierto 

sientes la angustia de la asfixia, 

yo morderé mis propias venas, 

1 presentándote la herida 

—murmuraré :—¡Bebe mi sangre, 
ella tu ardiente sed mitiga!- a 
hausa: Quedan Lea de boto) z S e 

ES A sa 


(Loco « e [eicidad) 
mis oídos! po 


Si Sigue en mi a viraiodo 


¿Bajo qué arbusto, todo lleno 


¿unto a la cal del pozo nuevo, 


todas las glorias de la tierra, 
todos los éxtasis del cielo! 
SOBEYA 
Por las miserias de la vida 
nos perderemos como un vértigo 
de amor, las manos enlazadas, 
los labios juntos por un beso, 
tejiendo con las realidades 
guirnaldas para nuestros sueños! 
¿Dónde alzaremos nuestra tienda? 


de blancas flores, nuestros cantos” 
deshojaremos a los vientos? 

Habrá una luz de primavera, OA 
brillará el mar como un espejo; O 
relucirán los .minaretes O 
entre floridos limoneros... E 


(Mirániole a los ojos.) 


Después, veré por tus pupilas 
pasar visiones del desierto: 
desfilar lentas caravanas 

de melancólicos camellos; 

y entre el verdor de las palmeras 


brillar—marfiles rechinantes— 

los blancos dientes de log negros, 

Y cuando mustias nuestras alas 

apenas puedan sostenernos, 

suspenderemog nuestro nido 

bajo el amparo de un alero, : 

en la casita que blanquea 

entre floridos limoneros... e e 
AZHUNA cad 


(En un arranque de esperanza, alucinado, 
¡ Y luego, abriendo nuestras alas a 
a nuestra patria tornaremos, ] 
ciegas de luces las pupilas, 
loco de amor el pensamiento, 
a deslumbrar a los mortales 
con el aleázar de mis sueños! 


e 


E Pi eco E a E 
¡Signeras” olaa Azhuna mío! . 
¡Solos y pálidos O HemoR a 
hasta que cieguen nuestros Ojos 


E e hasta quS ya no Ey besos! 


ON 
1] 


AZHUN. A 


a ¿ Oyes ? 


EN SOBEYA 
: (Escuchando, ) Resuenan tambores, | 
| AZHUNA 
ot (Alarmado.) 
des qué pasa!. Ae ¡ 
SOBEYA 
(Resistióndose a marchar.) | 
equ te eu O e a 


UN Alen e tus gentes. 
ea y el a guarda, a 


y 


(Con la misma voz.) 


SHA A 4 
(Mirando a todos + lados) 
SÍ, Los oa a 


y por el TE les darás entrada, 
y si fuimos vendidos, omo o 
por. él escaparemos de Granada. 
Voy a buscar noticias. 


OMAR 
Ve tranquilo, 
“gue mi acero te. guarda las bios a 


sí. Abu ld avanza hara E derecha.) de 


ESCENA IX. | 
ABU ISHAC y SOBEYA 


¡No más dudar! La suerte ya está qua Ed 
de los designios de mi estrella! 


Uta dal kiosco, cre a que es Au 
JIshac retrocede al verla.) 


: ¿ Qué sombra en el jardín vaga encantada 
para turbar mi. o E 


z ¿Sobeyad. 2% 


SOBEYA 

o A ada por el engaño, sin poder contener 

ME ES el mismo, Abu Ishac! ¿Te has co 

- en mengua de tu honor, en un espía ? 

- Siempre tu acento lúgubre en mi oído, 

siempre tu sombra tras la sombra mía! 

¡ Hasta en mis sueños a mi estancia vienes 

a encadenarme en tu salvaje yugo, 

y en el umbral inmóvil te detienes 
clavando en mí tus ojos de verdugo! 

de ISHAO 

(Temblando de 

| ¿Por qué el sonido de mi voz te espanta, 

si es que al verme a tu lado hablar no pu 

sin que ahoguen los sollozos mi garganta 

Sn dé. a mi faz su sas el miedo? Eo 


uerrido ejército etistiana] 
Ora si te contemplo cara a cara, 
ubla mi pupila amortecida, 
yd do mi corazón se para— 


a arranque de pasión, cayendo « a sus pies.) 
E Mira. a tus ples arrodillado, 


SOBEYA 


El a por tanta amargura como refleja. la voz 
de Abu Ishac.) 


08 qué imposible amor tu afecto sueña! 
qué sufrir y suplicar en vano? : 
(Se acerca a él compasivamente.)» 


E a ti mismo, y Eon. sobre 
TOS pues no es justo que humillada 

incline a una mujer obseura y pobre, 
rVIZ. más altiva de Granada, 


al piedra en el camino 6 S 
de mí!... Busca un diamante 
lgurar en la garzota 


que ori sE o de he iban 
El águila real las cumbres ama; 0% 
yo, igual que los jilgueros, sólo ansío  - l 
para amar y cantar la verde rama £: 
que anrde cuelga sobre el elaro río !... 


ISHAO 

- No calman tus razones mis enojos; 
no ve convencen... ¡La pasión sincera 
sin querer se nos entra por los ojos A 
y del cuerpo y el alma se apodera! A 


- SOBEYA Es 
(Sim poder contenerse.) 
Eso mismo te digo... ¿Qué más quieres? pe 
Será siempre a tu demanda. .. : 
Jamás consuelo a tu dolor esperes... A 
¡Ni al corazón ni al alma se les manda! AN 
ISHAO 


(Después de un momento de vacilación ; evasperado,) 
Pues bien, Sobeya; si es inútil todo, o 
mis lágrimas, mi angustia, mi agonía; | 
si de ablandar tu corazón no hay modo... 
¡Por la ley del más fuerte serás mía! 

De mendigar tu pan mi amor prescinde 

¡y en el más negro abismo se desploma...! 
¡ Castillo que razones no se rinde E 
al filo del alfanje se le toma! pe 
¡Eres mi presa ya! 75 


(Va a arrojarse sobre ella. dnde se arroja a Sus 
plantas, sollozando, con las manos cruzadas. Abu 
Isha. se detiene.) 


SOBEYA 
¡Por todo cuanto 

tu noble corazón 0 querido, 
ten lástima de mí!.., ¡Bañada en llanto 
y postrada a tus plantas te lo pido! crias: 
- (Abu Ishac, vacila, conmovido.) 
Sé dieno de tu fama.. Vete. .S Olvida Ad 
. esta loca pasión... ¡Ten piedad de una 
débil mujer que no tiene en la vida 
más consuelo y amparo que su Azhuna! 


E REN SS a 
o E AA . MT TB sa 
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1 ti a de los celos que dormía 


reclama su presa... ¡Serás mía! 


de ye protesta, 


SOBEYA 
an dal Ni viva... ¡Ni aun después de muerta! 
En ISHAO Pale 
lowinillo, sus dedos en un brazo de Sobeya.) 
arrastraré a mi lecho del cabello; e 
ra mitigar tantos enojos 
Doa dedos ceñiré tu cuello 


ti sangro a apurado, gota a gota, 
ludibrio de pecheros y de siervos, 
s e da de una pa 


5% 


esuenan boton Los ines se a de sol 
dados y de pajes con antorchas. Abu Ishac, sor- 
rendido, deja escapar a Sobeya, que intenta hair 
dl la derechá.) i 
SN SOBEYA ES: 
ES ) no 
E avor! ¡Socorro! Econ Ta O 


a cerca del kiosco. Omar se asoma al por- de 
con la espada desnuda y al ver a Abu Ishac Jen 


A | OMAR 
JON Aba. don Nos han lana. va 


enla por el portio. Ya 


(a los soldados que aparecen por e ¡a 
a ÓN ¡sa 


dados que le. da Suelta a : Sobel que corre. a 
có entre los e a al Emir. Ab 


ESCENA X 


- Dichos, ALHAMAR, ALY BEN IBRAHIM, A4ZH 
NA, SOLDADOS, PAJES y Y ESCLAVOS. e 


IBRAHIM | a 
(A Alhama, 
¡El león en la trampa se ha melo! : 


(Momento de expectación y de silencio. Los solága i 
forman dos filas detrás de Alhamar. Los pajes alum- 
bran con sus antorchas. Abu Ishac permanece en 
la mitad de la escena con la espada desnuda.) 


ul 


ALHAMAR 
o acercándose a Abu Ishae.), 
- Nunca llegué a sospechar siquiera 
que el más bravo caudillo de Granada 
llegase a hacer traición a su bandera... 27 an 
Estás preso, Abu Ishac... ¡Dame tu espada! 


ISHAC | 
(Revolviéndose como un león acorralado.) 
¿Mi espada?... ¡Está a mi brazo tan unida, | 


y les liga a los dos tan firme lazo, Mal 
que aun después que mi cuerpo esté sin Ma a ¿ 
tendrán con ella que arrancarme el brazo! 
: | ALHAMAR A E 

¡Date a prisión! | Se Abu Iohae) 


círculo de muerte con su espada. Los soldados 
-droceden. ) | 


PERLAS 


pe 


ISHAC 


: bultos 1 paso los leones! 
E parados saldrán en esta caza 
tropel de tus perros familiares... 
(Los soldados retroceden más. 10 
ALHAMAR 
(Colérico a los soldados.) 
amado, cobardes! | 
cad y algunos nobles acometen a Abu Rae 
ISHAC 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 


a 


Las célebres ruinas de Elvira en las cercanías de Gra- 
nada. Una gran explanada desde la cual se divisa 
un panorama soberbio. Al fondo, tras los restos de 
antiguos murallones cubiertos de hiedra, se ven las 
altas crestas nevadas de la Sierra del Sol. A la de- 
recha, en segundo término, las ruinas de un alcá- 
zar. Sólo una torre se mantiene en pie. A la rzquier- 
da, las estribaciones de una fragosa montaña, en 
¿ada de altas rocas y cubierta de espesa jara. Un 
camino atraviesa le escena de derecha a izquierda 
en primer término. En. el centro un arco trunco a 
pie de una encina gigantesca. Detrás del arco, y 
también atravesando la escena, un acueducto roto. 
Trozos de muralla, paredones con ajimeces vacíos 
enredados de hmedras y de campanillas silvestres, 
por todas partes. Encinas y brezos. Escombros. La 
esccena está poblada de soldados. En las estriba- ; 
ciones del monte, en las ruinas del alcázar y en las 
murallas del fondo, centinelas armados de lanzas. 


Jen 


Eo - ESCENA PRIMERA | 
SOLDADO 1 y SOLDADO 11. 


SOLDADO 1 
Levantemos los reales. | 
SOLDADO II NES 
Volvamos pronto a Granada, 
anteg que entre los riscos .. 
de estas ásperas montañas, 
reboten nuestras cabezas, 
bajo la tajante espada 
de los walíes de Comares, 
Andarax, Guadix y Málaga, 


Adol) via 


ricando oatrda: pasos 

por estas fragosas ae 
O SOLDADO 1 

De Contra decretos celestes | 

no valen fuerzas humanas, 
y el cielo y la tierra, próximas. 
De calamidades presagian. 


58 SOLDADO II 
e Anoche surgió la luna 
tan roja, que semejaba 
sobre los montes, el lívido 
vostro de una degollada, 
¡y hasta lloraron los cielos 
estrellas. en vez de lágrimas! 
| SOLDADO 1 | | 
“Estremecióse la tierra; (En VOZ baja. ) 
- desplomáronse las casas, ! 
- y abriéronse en estos montes 
hondas simas que arrojaban 


- como bocas del infierno 


AP vapores de azufre y llamas. 
0 SOLDADO 11 
El Faquí de la Cadima, 
% anteayer, mientras rezaba 
sobre el alto minarete 
las oraciones del alba, 
¡qué de cosas no vería 
- que de pronto perdió el habla; | 
y desde entonces demente 
corre por calles y plazas, 
ES desgarrándose la túnica 
E: mesándose la barba! 
de SOLDADO 1 | Id 
Anoche: aullaron los perros  -(Bajo.) 
en lag puertas del alcázar; ES 
y era un aullido tan lúgubre 
que hasta el vello se erizaba, 
cual sl pasase en el viento . 
] SOLDADO IL 
a salir de cd Elvira 


PRANCISCOO VILLARSEDSAN 


Ae 


Alhamar, esta mañana, : 

contra el remate del arco 008 

rompió, sin querer, su lanza; E 

y desde entonces camina. PS 

sin hablar una palabra 

con los ojos en el suelo 

y sobre el pecho la barba. 
SOLDADO I 

Dicen que empiezan a abrirse 

sus heridas, y que embarga 


E 


tal desaliento su espíritu É 
por no mirar terminadas 
las obras de ese palacio, 3 


soberbio airón de la Alhambra, 
que sin tregua sus pupilas 
vierten raudales de lágrimas. 
SOLDADO 11 
Las fatigas y trabajos 
de seis años de campaña 
contra log walís rebeldes, 
han curvado sus espaldas. 
SOLDADO 1 | 
( Mirando hacia la izquierda.) 
Calla. Por aquel sendero, 
con las manos apoyadas 
en los hombros de su hijo, 
hacia nosotros avanza, 
SOLDADO 11 
¡Por la palidez del rostro 
parece que muerto anda! 
SOLDADO 1 
¡No auguro bien de esta empresa! 


(Se dirigen hacia la derecha a reunirse con sus com- A 
pañeros al pie de las ruinas.) Á 


SOLDADO II = 
¡Mal comienza la jornada! 


(Por la iquierda aparece Alhamar, apoyado en el. 
hombro del príncipe Muhamad, Viene encorvado Y 
pálido, andando trabajosamente, con los ojos cla= 
vados en el suelo y la barba fluctuando sobre el pe- y 
cho. Le siguen a distancia Aly ben Ibrahim Y j 
Aben Fat. 


A y ESTA 


Mo ilosa aa tea con voz opaca. os 
-Aben Fat y Aly ben Ibrahim se retiran al pie dels 
z a ) E 


a 


Patos ALHAMAR 
e inútil. Tan hondo es el mal que me hiere, 
que ya de la flor mustia de mi cuerpo se quiere 


o cual perfume fugitivo, mi alma. 
ne sienta en el basamento del, arco.) 


and tá me ayudaste a bajar del corcel, 
ando que ya nunea mi mano volvería 


0 da a las crines para. montar en él! 
(Con amargura. as 


PRÍNCIPE 
E (Intentando reanimarlo.) 
E o pienses más en eso! ¡Estás robusto y Rió A 
ALHAMAR 
¡Más vacila mi planta! 


ose 259 de asfixia que nos tiende la muerte. 
Va a eclipsarse mi - estrella, Este. cetro > pesado i 


VIDLAROA 


Fine sostener no a mis manos, te confío, A 
y con él mi Granada. E 
PRÍNCIPE 
: ¡Cállate, padre mío! 
¡Te lo pido de hinojos, a tus plantas postrado! 


S (Poniendo su Mano trémula sobre la espalda, des su. 
hijo.) 


- ALHAMAR 
El hombre es sombra vana... ¡ni de su suerte. es. 
-: (dueño! 
Principio y fin ignora... La mano de Dios hace 
y deshace los tronos... ¡El Rey que se complace 
en su poder se deja engañar por un sueño! 
(Lo levanta y se sienta a su lado. ES 
¡Oye bien, hijo mío! Si quieres que tu fama 
supere la de todos los Reyes de la tierra, 
liberal en las paces y valiente en la guerra, 
como a tus propios hijos a tus súbditos ama. 
Contra el destino adverso no hay escudos ni torres... 2% 
Todo bajo su influjo transfórmase y varía... (IN 
¡Nunca niegues limosnas, porque quizás un día 
le tenderás las manos al mismo que hoy socorres!. da 
¡En liberal y pródigo a las nubes iguala, ce 
a la misma justicia con tu justicia asombra; 
- y sé como esos árboles frondosos que dan sombra 
al leñador que impío con su segur los tala! 
¡Haz que el débil te ame y los fuertes te teman! 
¡No prestes nunca oídos a las adulaciones, 
- y huye de los malvados, que son como carbones: 
apagados nos manchan y encendidos nos queman! 
¡Al sabio presta apoyo, sé del artista amigo; 
ellos son como tierra fértil, que por un grano 
de simiente, que arroje en los surcos tu mano, 
luego harán. que tus trojes se desborden de o Pta 
- ¡Pon ya término a esta contienda fratricida ¡ 
que hace más de seis años a Granada devora 
Haz que tus actos sean espejos de tu vida.. 
¡Sólo de Dios auxilios y protección implora ! 


¿NN 


] (Con creciente exaltación y voz trémula. de 45 
i Cuánto siento, hijo mío, que con mi viepa espada el 
0 mi ro 3 mi o darte también no o puedas re 


le es : ¡Corona que se queda 
endida, esperando las sienes a Granada!... 


me hubiese acbdido ie lebrado. ES 


Desesperándose, estremecido de súbito por honda. de 
emoción.) on 


, seis años que esperar el regreso de Azhuna, 
“parece que a Azhuna la tierra se ha tragado! | 
(Levantándose y extendiendo los brazos hacia la le- 


E e 


Janía, 


Oh, Granada, Granada, cómo 2 mis sueños brillas! 
dE altiva sien corona mi Alcázar de las Perlas... 


estariando, com los ojos visionarios y el busto er 
a guido. Eo 


¡Oh, cómo resplandecen MA los elaros astros, 
cual flechas de diamantes tus vivos surtidore es, 
los oros y las púrpuras que esmaltan tus labores, 


y La A añ Insomne e en tus alabastros! 


El silencio me envuelve... se eatbrbia mi pupila... 
¡Entre mis secos labios la vida quiere huir, 

y bajo el pie la tierra se estremece y vacila 

ual si para me su boca fuera a abrir! 
E (Delirando. DOS 
dina, vuelve pronto a realizar mi empeño... 


PRÍNCIPE | SS 

-(Con*voz enter necida de dolor. e 

¡ Vuelve en ti, padre mío! 

ALHAMAR a 

E | (Cayendo en un síncope, Y 
Mas. odo delból cual se disipa. un sueño. nd 


DES PRÍNCIPE 


¡Socorro, capitanes! 
O E A 


EAN OTIS 00 VILLAES—P.E AS 
e  IBRAHIM 
S ¿Qué pasa? 
PRÍNCIPE ta EA 
En ti confío, 
Aben Fat, en tu ciencia. 


(Silencio de ansiedad. Aben Fat se inclina y recono- 
ce a Alhamar. Levantando, lentamente la cabeza e 
dirigiéndose al Principe.) 


FAT 

Señor, es impotente, 
para salvar su vida, toda la ciencia humana. 
En la ciencia divina confiar solamente... 
¡Sólo Dios las dolencias del espíritu sana! 


A o a dd ÓN 


IBRAHIM 
¡ Transportémosle pronto! a 
PRÍNCIPE 3 
(Besando a su padre en la frente.) 53 
Aben Fat, está frío 3 
como un muerto, , 
| FAT j 
No temas... ¡Ten en Dios confianza! 
(Aly ben Abrahim y a caballeros transportan 
cuidadosamente a Alhamar, saliendo con él por la 
derecha. Tras ellos se van también el Principe y 
Aben Fat.) ; 
PRÍNCIPE ; 
Dime, Aben Fat: ¿no queda siquiera una esperanza? 
FAT 
y ¡Cúmplanse los designios del Señor! j 
a PRÍNCIPE e 
. ¡Padre mol 
e ESCENA II | 
CAPITÁN, SOLDADO L, SOLDADO II y SOLDA- 
DOS. Redoblan atambores. Los soldados descienden 
hasta el camino por todas partes y se agrupan en 
torno de la bandera. 
| CAPITÁN 2 
; ¡ Levantemos la bandera! ' 5 
¡En esa villa a acampar! e 


A” 


o 
AS 


(Señalando la derecha. Ondea la bandera.) 
5 


3 


: a -_(Llegando.) 
SOLDADO A 
¿Qué nos sucede? | 7  (Idem.) 

Ens CAPITÁN O 

i Está expirando Alhamar! 


- SOLDADO 1I- : 
: (Tendiendo los brazos al cielo.) 
E amor ¿qué va a ser de Granada. 
e le quitas a Alhamar? 
| SOLDADO 11 O 
i Sin pastor que los defienda e (Idem.) 
los a morirán. 
A. CROEDADO E O de 
E ¿Quién hilará nuestras Eb : 
si lana no habrá que hilar?> 
ps SOLDADO II 
, Sin fuentes que les dé riego 
las mieses se agotarán!... 
: OD SOLDADO LO. 
e Si en las eras no hay gavillas 
de ó quién va a moler nuestro pan? 
SOLDADO II | 
¡Ya te dije que esta empresa (Al primero. Eo 
pon fuerza da mal! 


3 ALTATAR 

En seis años de espionaje, 
ojos y oídos atentos, da 
deslizándonos cual sombras 
por todos los campamentos, 
husmeando lo que dicen, 


e que la. caza Pe Perro, 


> RAN OL 550.50 VI-LLIAES PRES AR 


OZMÍN: | 
Andar en un sobresalto pe 
continuo: temblar de miedo 
bajo el ojo que nos mira, 
que nos descubra temiendo. 
Andar siempre vigilando, 
sin dormir, porque en el sueño, 
no vaya el labio imprudente 
a decir nuestro secreto... 
Así vivimos seis años 
en servicio de los nuestros. 
ALIATAR 
¡Oh, granadinos, en vano 
aguzáis vuestros ingenios! 
¡Buscáis fuera los espías 
sin recelar que” están dentro, 
formando en vuestras banderas 
y a costa vuestra viviendo! E 
OZMÍN ( : 
Mas no perdamos instantes... 
De cuanto ocurre avisemos 
a Abu Ishae, que espera oculto 
en la cumbre de aquel cerro. 
(Señalando a la izquierda.) 
“ Yo voy a dar las señales, 
y aquí su llegada espero... 
¡ Tú, en tanto desde esta torre 
vigllarás los senderos! 


(Indica las ruinas de la derecha. Aliatar se dirige a 
la torre y se oculta en ella. Ozmín asciende por las 
estribaciones del monte de la iequierda. Desde una 
peña lanza un agudo silbido. En la cima le contes- 
tan y aparecen en ella Abu Ishac y Omar, y a un 
signo de Ozmin descienden cautelosamente entre las 
rocas.) 


E els a e IS RA E E + Ea e E 
A A ia A A A 


ESCENA V S : 
Dichos, ABU ISHAC y OMAR 
OMAR 
(Descendiendo, seguida de Abu Ishac.)- 


¿Qué pasa Ozmín? Las huestes enemigas 
¿por qué alzaron el campo? 


Pd BRO 


de ¡ OZMÍN a E EA 
iio: de qeu a a Ishac.) 


OMAR 


ISHAC 
¿Qué dice? 
-OZMÍN 
De repente a 


¡uerpo. hasta esa villa. 
(Señalando a la o 


OMAR 
Parte al momento 


. Íshao se apoya pensativo en una o 


] a ESCENA NE 
430 ISHAC, OMAR y ALIATAR, voto, 


OMAR 
piensas, Abu Ishac, de todo esto? 
ISHAO ' e 
( mdiferentemente, como si hablase consigo, mismo. ) 
is inútil luchar contra el destino. | 
mí sus ojos la desgracia ha puesto, 
ne acecha en las sombras del camino, 
ás es esfuerzos serán vanos. 


«Y 
ll 


YPRANOISTCO VILLABDEDPESAS 


ISHAC ; ? 5 

(Desdeñosamente.) - 

Ni cetros ni juguetes ambiciono... 3 
¡Mi árido corazón no aspira a nada! . 
ÉS OMAR E 
Mas, a pesar de todo nuestra gente 158 
ha de poner subre tu altiva frente A 
la soberbia corona de Granada. E 


ISHAC 

(Con honda amargura.) 
¿Para qué una corona? ¡Qué me importa! 
Ya perdí la esperanza... Y sólo quiero 
ver cómo el hilo de mi vida corta 
de la Muerte el eterno mensajero! 

(Acercándose a Omar.) - 
Cuando en estos seis años de contienda 
me viste, como un bárbaro a tu lado, ¿ 
luchar en: cien combates, y a mi tienda | 
volver como un león: ensangrentado : 
cuando delante de mi ciego arrojo, 
desbaratado el enemigo huía, 
y a mi blanco corcel tornaba rojo 
la sangre que mi cólera yertía; 
y a los golpes certeros de mis brazos, E 
como bajo la hoz mieses maduras, Ad 
rodaban las cabezas, y a pedazos 
saltaban las más recias armaduras; 
tal vez alucinado murmurastes: a pS 
—¡ Con qué ardor este bárbaro ambiciona : 
ceñir a su turbante una corona!...— | 
Mas yo te juro, Omar, que te engañaste, 
: Pues sólo ambicionaba mi esperanza 
Eos y ¡vive Dios que de verdad te hablo! 
ña morir bajo el empuje de una lanza 
| o clavado al borrén por un venablo! 
EDO: (Se apoya fatigado sobre un arco roto.) 
Lg OMAR (Con interés.) 
ds ¿Por qué tu faz de angustia palidece ? 
| ¿Por qué tus ojos de coraje lloran? 
; A 
| 
| 
3 


¿Qué obscuro pensamiento te entristece?... 
ed ¿Qué pesares recónditos devoran o 
¡ta corazón, como en los arenales 


AAA EAT 


Se ) ISHAC 
o dos. a hablar, com voz trómula) 
has sentido jamás en tu existencia. 
ago del amor? ¿Nunca has soñado 
a a una a y a su Ds 


para. el amor como corderos! 


OMAR 
( Pmdaanto ) 


PEAO : 
- (Con piensa emoción.) 


ca tempo sanará tu herida... 


arrancar del nn su a i 
rdadero amor es tiempre triste, 


CAnimándoto. y ! ; 


Y RAN CO LESCco ¡VILLAS 


ISHAC 
¡No hay tesoro que iguale a su tesoro! 
Para dar al olvido sus desdenes, , 
he intentado poblar a peso de oro 
de vírgenes y esclavas mis harenes. 
Mas, en vez de olvidarla, recordaba, 
con más ansias sus mágicos hechizos; A 
y cuando alguna, lúbrica, danzaba, 
suelto el torrente de sus negros rizos, 
por más que fuese insinuante y bella, 
su recuerdo al oído me decía: 
—¡S1 delante de ti danzase ella, 
tu corazón de gozo estallaría ! 


ALIATAR :8 

(Asomándose alo alto de la torre y señalando el sen- 

dero de la tequierda.) | 
Alguien llega, Abu Ishac, por esa senda. 
Ascender a esta torre... Esperaremos 
aquí escondidos a que Ozmín regrese... 
¡Dáos prisa, señor, que pueden veros! 

OMAR 


(A Abu Ishac, que permanece inmóvil como olvidado 
de todo.) | 


Vámonos, Abu Ishac. 


A 
q 


ISHAC 
| ¿Para-qué? Deja 
que llegue el enemigo, y que su acero 
hunda en mi corazón hasta arrancarme 
esta pasión que sofocar no puedo. : 
(Dejándose arrastrar por Omar, desaparecen entre 
las ruimas de la torre.) 


ESCENA VII 
AZHUNA y SOBEYA 


(Entran lentamente por la izquierda. Azhwtik vuelve 4 
demacrado, pálido, envejecido, con el blanco alqui- 
cel hecho jirones. Su diestra se apoya en un grueso 
palo de espino, de cuya punta cuelga una calabaza, 
y la otra descansa en el hombro de Sobeya. En su :9 
espalda pende un amplio morral de piel de camello, 


E (ARA 


ME CATE A ZA E DE OLAS PERLAS 
- Sobeya regresa también cubierta de polvo, con el 
rostro tostado por el sol y las vestiduras descolort- 


das. Conduce cariñosamente a Azhuna hasta las 
ruinas del primer término de la izquierda.) 


-AZHUNA 

¡ Gracias, Señor! ¡Hemos logrado 
=> pisar las tierras granadinas! 
o SOBEYA 
ls Reposa un poco, reclinado 
3 en los escombros de estas ruinas. 
E AZHUNA 

- Busca su nido el ave herida. 
las fieras tienen su eubil, 
y en los peñascos donde anida 
duerme sus sueños el reptil. 
Sólo el humano peregrino 
nunca ha sabido, ni sabrá 
sobre qué piedra del camino 
- su último sueño dormirá, 
E SOBEYA 
, | Con la hermosura del paisaje 
olvida, Azhuna, tu sufrir. 


AZHUNA Ma 

E (Se sienta al pie del arco y se queda con la 
| frente entre las manos.) 

Que ha sido inútil mi viaje 
A ¿cómo decírselo al Emir? 
2 Cuando después de tantos años 
¿qué traes? pregunte, le diré: 
—Señor, tan sólo desengaños 
3 en mi camino coseché, 
E ¡ Vuelvo más mísero que antes! 
A ¡Cuando soñabas que traería 
llena mi alforja de diamantes, dE 
- mirala, Emir, ¡está vacía!... | 
ooo Y este terrible desconsuelo 
zo procuro-en vano mitigar! 

SOBEYA 


(Con esperanza.) 
¡Espera, Azhuna! Aun puede el cielo 
aleún milagro realizar! 


— 13 — 


o iS 


PERSA NS ES OO 


AZHUNA 
¡Siempre tu voz murmura: espera! 
¡Suena piadosa en mi dolor 
constantemente, cual si fuera 
algún. aviso del Señor! 
(Breve pausa.) 
Hace seis años que dejamos 
Granada, para terminar 
aquel ¡joyel con que soñamos 
su altiva frente coronar. 
Cruzamos- mares y desiertos, 
aludes, lluvias, tempesiades; 
grandes naciones, pueblos muertos 
y cien fantásticas ciudades. 
Mas la desgracia fné conmigo 
y hallar: mis sueños no logré. 
Igual que un mís:»ro mendigo 
ciego, guiado por su fe, 
supliqué en una v otra parte 
remedios para mi aflicción... 
¡Mas sus consuelos negó el Arte 
a mi cansada inspiración ! 
Como remota polvareda 
vi disiparse mi ideal... 
¡Para mis manos ya no queda 
ininguna rosa en el rosal! 
SOBEYA 
¡No te fatigues! Cobra aliento 
porque el rosal no se ha agostado. 
¡Espera! ¡Espera, pues presiento 
que has de aleanzar lo que has soñado! 
AZHUNA 
¡Cómo te engaña tu cariño!... 
Contemplo estrellas en el mar 
y lloro a solas eomo un niño 
por no poderlas alcanzar! 
SOBEYA 
(Llena de esperanga) 
No desesperes todavía, 
he oído decir que cada ser 
tiene una estrella que le envía 
y le somete a su poder. 


— 74 — 
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dd 
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CA EPI AAA O A 


3 


dE No sé por qué signo “secreto 
miro el lucero vespertino, - 
como si fuese un amuleto 
contra el influjo: del destino. 
Si alzo los ojos a su esfera, 
en áureas elfras siempre leo E 
- algo que dice:—¡Espera!... ¡Espera!... 
¡Logrará Azhuna su deseo !— 
—¡AZHUNA - | | 
Mas, ¡ay, Sobeya! esperé tanto : 
que más no puedo ya esperar... s 
¡Como las riego con mi llanto 
mis flores mueren al brotar! 


ps 


SOBEYA A 
- ¡Anímate! .. Para dar una 
tregua de paz a tu aflicción, 4 


bajo esta luz ¿ quieres, Azhuna 
que te recite una canción ? 
AZHUNA : . 
El agua clara, fresca y pura 
para los labios del sediento, 
no tuvo nunca la dulzura 
que para mí tuvo tu acento. 
- ¡Tan sólo oyendo tu poesía 
se alegra un poco la mirada! 
Da - SOBEYA 


Me ca y bien, escucha la elegía 
de esta ciudad abandonada. 

Ne | (Se levanta y recita.) 
ho Ñ Por donde quiera que la vista extiendo 


- sólo contemplo ruinas. 

¡Palacios que en las áridas colinas 
se van, al sol, en polvo deshaciendo; 
1. y. con. Sus capiteles mutilados, 
sus arcos truncos y columnas rotas, 
en la llanura gris medio enterrados, 
resucitan catástrofes remotas; | 
y evocan, bajo el sol de la mañana, 
las mondas osamentas colosales 
de alguna gigantesca -caravana 
- perdida en los desiertos arenales! 

- Donde antes se elevaban a los vientos 
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Y. BA NC TI S00 V.ILLAEDBPEDSNA 
el alcázar, la torre y la mezquita 
de sólidos cimientos : 
y muros de alabastro y malaquita; 
y hubo calles y plazas populosas, 
academias y espléndidos bazares - 
hoy tan sólo se ven escombros, piedras 
gastadas, murallones E 
comidos por la lepra de las hiedras, , 
lápidas con borrosas inscripciones, dE 
desangrados ladrillos que enrojecen 
el polvo con sus lúgubres destellos, 
y rotos acueductos que parecen: 
gigantes esqueletos de camellos; 
torreones sombrios 
: enseñando las caries de sus mellas 
E y. hasta algún ajimez de ojos vacíos 
| 


- 


AI SS SOS SS E A A e 


muriéndose a la luz de las estrellas! 
¿ Quién medita en los altos alminares ? 
¿En dónde están las cajas militares, 
- adulfes, añafiles y tambores, 
. cuyos roneos clamores 
hablaban de la gloria y de la guerra, 
y a cuyo son, desnudos log aceros, 
en sus yeguas volaron los guerreros 
a conquistar para el Islam la tierra? 
¿Dónde el rumor marino 
de la plebe en los zocos congregada 
E para escuchar la voz del adivino, 
de y la flauta encantada 
con cuyas dulces notas temblorosas 
lentamente adormece el beduíno 
a las negras serpientes venenosas? 
¿Al pie de qué entreabierta celosía : 
E da la guzla a la noche su poesía, | 
| en tanto que los claros surtidores 
; comentan en su lengua melodiosa, 
que se murió de amores 0 
os | un pobre ruiseñor por una rosa? 
j | ¡Ya de tanto esplendor, no queda nada! 
¡Todo trocóse en polvo, lentamente! 
¡Tal la ciudad fantástica, encantada, 


A GA 


su tad cabeza da licato sa 
siguiendo el vuelo de alguna paloma. - 
á Resplandece el lagarto. en los zarzales 
> - áspero, como una a 
- Viva esmeralda, y en los dóndiad | 
hos fosforece la plata de la luna 
en el ojo cruel de los chacales! 
Nadie viene a llorar entre las ruinas. 
¡Hasta las golondrinas, 
al no encontrar ni el o de una puerta 
donde colgar el nido, o 
de la ciudad abandonada y muerta 
- para siempre han huído! : 
Sólo un pastor a visitarte viene. 
En el claro de un arco se detiene, 
yen tanto que sus cabras ramonean 
- en el mustio verdor de las marañas, 
y los secos mastines olfatéan 
Jos rastros de nocturnas alimañas, 
- descolgando la gaita de los hombros, 
se sienta en los escombros... 
Y entona tan doliente melodía o 
Que una lágrima rueda en cada nota. E 
¡Tan triste es la canción que se diría 
que llora tu silencio gota a gota ¡ | 


4 


(P usa Ddreze, Azhuna abre los 0JOS como quien des- 
 pierta. de un dello sueño. Empieza a. a 


: AZHUNA 

e A esas ruinas es mi alma; 
_ayer fué grande entre las. grandes, 
e El es tan sólo e 


| SOBEYA j 

No sufras más... ¡Espera! ¡opera! 

Mira el lucero de la tarde!... dE 
E - (Señalando- al Oriente.) 
'n los pieschos de pe monte ) ] 


POR AENA ON. 0-0 VILLAES PESA) 


ES los últimos rayos solares 
ña al fuleurar sobre la nieve 
fingen quiméricos aleázares! És 


.(4Azhuna se levanta de pronto, dando un grito de jú- 
bilo al mirar los maravillosos portentos que el ere- 
prúsculo finge en la nieve de las cumbres.) 8 

AZHUNA > | ea 
¡Mira, Sobeya! ¡Ya comienza . 3 
mi loco ensueño a realizarse! 


(Cayendo de rodillas, con los brazos tendidos al cie- 
lo, mirando la Montaña del Sol.) 


¡Gracias, Señor! Cuando el sediento 
sobre los secos arenales, 
cerró los 0jos bajo el manto 
para morir, tú le mostraste 
la clara fuente milagrosa 
que hizo brotar algún Arcángel! . 

-  SOBEYA | 
¡Para el que sabe esperar, siempre 
truécase el sueño en realidades, 
porque nos da Naturaleza 
lo que negarnos quiso el Arte! 


(Azhuna saca del morral una larga tira de cuero y 
se dispone a copiar lo que ve, loco de entusiasmo.) 


AZHUNA 
Voy a copiar estos portentos... 
¡Ve cómo surgen en el aire 
muros, columnas y altas cúpulas, 
de oro, de púrpura, y de jaspes! 
(Se va exaltando. Sus ojos fosforecen, su mano tiem 
bla, el cansancio y la emoción le ahogan.) We 
¡No puedo más!... 
SOBEYA ; 
(Socorriéndole en sus brazos.) 
Castañetean 
tus blancos dientes, tu piel arde 
AZHUNA 
¡La se dabrasa mi garganta...! 


. 


¡Sobeya, un sorbo de agua tráeme! 


e A 


Ve hasta la. próxima alquería, a 
mientras mi Alcázar copio, antes 
que muera el sol y entre las sombras 
vaya de nuevo a disiparse! | 

Tú Ya conoces el. camino. Món 


PES 


Abba adiós. ; od al instante! de 
j (Desapar: eco por la derecha.) 


ESCENA IX 


AZMONA, ABU ISHAO, OMAR, ALIATAR Y 02- 
MEN. 


AZHUNA 
Eras ando los planos al pie de la encina.) 
¡Oh, noble Emir! Ya podré altivo. 
p ante la corte presentarme, 
y Sí tu labio me pregunta : | 
-—¿En las alforjas qué | me traes? 
Diré mostrándote estos Planos: 
—Señor, te traigo lo más grande 
y lc más bello que en la tierra 
a pudieron ver ojos mortales! | 
-——¡Oh, ya tu Alcázar de las Perlas 
puede triunfal alzarse al amo: 
Y coronar la altiva frente 
de E mejor de las O 


pl a voz ba a 


OZMÍN 
Sólo un momento. 
: | 
Le Jéeho, cercado de los nobles, ES 
mar a una con ahogados oritos : E 
ll, vuelve, Azhuna, a terminar tu obra! 


pag lo ¿ofrecido ha Le 


. 
: 


desmayóse en los brazos de su hijo. 


ARAN OL1S.00 VILLA ESPA 
¡Mi Alcázar de las Perlas!—y de súbito 


Aben Fat asegura que sus 0JOS 
no verán las estrellas. Se han reunido | 
los nobles en consejo, y al eristiano 
mandaron cartas reclamando auxilios 
para elevar al Príncipe en el trono... 
Yo vi log mensajeros... ¡Son propicios 
los momentos!... ¡Señor, aprovechadlos! 
(4 4bu Tshac.) 
AZHUNA z 

¡ Gracias, gracias, Dios mío, 
porque has dejado que mis ojos viesen 
lo que mortales ojos nunca han visto! 
¡Por este Alcázar ha de ser Granada 
la admiración y pasmo de los siglos! AS 
(Se levanta y oculta cuidadosamente los planos en la 

escarcela.) 


OMAR 

(Reparando en Azhuna en el momento en que escon- 
de los planos.) a : 

Mas, ¿quién es ese hombre? 


(Abu Ishac y Ozmán se vuelven a contemplarlo.) 


OZMÍN o e 
(Mirándolo fijamente.) 
Un mensajero 
que va al eristiano a demandar auxilio, 
¿No ves econ qué cuidado 
se oculta en la escarcela el pergamino? 
; ISHAC 
Apoderáos de él. 
OZMÍN 
Vamos al punto, : 
MAR | 
¡La muerte le daré si lanza un grito! 
(Omar y Ozmán se encaminan con sigilo por entre 
las ruinas para coger de espaldas a Azhuna. Abu : 
Ishas avanza lentamente por el CAMINO, ) 


OMAR bs 
(4. Ozmán, mientras caminan.) 
Eo 
Sujétale los brazos. 


— 8) — 4 


FF 


DADO AZAR DE. LAS PRRÍAS 


OZMÍN 
(Puste día 
buenas presas nos brinda la fortuna! 
(Caen de pronto sobre Azhuna, que sorprendido se 
alza violentamente.) 
OMAR 
¡Dame pronto esos pliegos! 
ISHAC 
(Contemplando a Azhuna en el momento de ponerse en 
pie.) 
¡Es Azhuna! 
¡Por fin!...' El mismo infierno me lo envía. 


OMAR 


(Desenvainando el acero. Azhuna retrocede dispues- 


to a defender su tesoro.) 


¡Dame esos pliegos! 
AZHUNA 
No. ¡Aun cuando siegue 
mi garganta tu espada, : 
no esperes que te entregue 


pliegos que son la gloria de Granada! 


OMAR 
(Ponmiéndole un puñal en el pecho.) 
¡Suelta, suelta! 
AZHUNA 
(Gritando desesperadamente. ) 
¡Socorro! 
OZMÍN 
(Estrechándole el cuello entre sus manos.) 
¡No des voces! 
AZHUNA 
¡Tened piedad! 
ISHAO 
(Mirándole fijamente, con sonrisa feroz, y cruzán- 
dose de brazos ante él.) 


Azhuna, ¿Me conoces? 

AZHUNA ¡ 
¡Si tu alma a la piedad no está Ads: 
Abu Ishac, de rodillas te lo ruego! 
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YRANCISCO0 VI DA ESTA 
Defiéndeme, señor, porque este pliego 
mucho más vale que mi propia vida! 
¡Es mi gloria! La Gloria de Granada, 
su joyel más preciado y refulgente... 
¡La corona a los genios arrancada 
que ha de ceñir de eternidad su frente! 
ISHAC 

(Con ira reconcentrada.) 
¡Mírame bier, Azhuna! Hace seis años O 
que muriendo de odio, hoseo y sombrío, A 
como asechan los lobos los rebaños, a | 
constantemente tu regreso espío. 
¡Nadie puede: librarte de mis iras! 
¡No esperes compasión! Que no bastara 
para saciar el odio que me inspiras S 
que cien veces la vida te arrancara! 
¿Pedirme que te ampare?... ¡Es insoleneia!... 
¡Para borrar del todo tu memoria, y 
no sólo he de arrancarte la existencia : 
sino también tu amor... y hasta la gloria! 9 

(Con furor creciente.) 
Asaltaré a Granada con mi gente, 
sus moradores pasaré a cuchillo, 1504 
y tiraré por tierra aquel castillo 
con que soñaste coronar tu frente. 
Y cuando ya no queden ni cimientos, 
de algún verdugo las sangrientas manos 
en log escombros quemará tus planos 
y echarán sus cenizas a los vientos. 
Dame pronto esos pliegos. 
; AZHUNA 


MA AE a a dl e 


(Con súbita altanería.) 


(Desnudando el puñal.) 
¡Sediento de tu sangre está mi acero! 
AZHUNA 
No necesito auxilios ni socorros, 
ni me asusta el fulgor de esas espadas... 


0 

¡No, no quiero! 3 

¡Son mi vida! ¡La gloria de mi arte! 
OMAR E 

¡No grites, porque nadie ha de ampararte! y 
ISHAO 3 

he! 


Los. bro ofender a da 
como el león herido a sus cachorros! 


(Adu Ishac se arroja sobre él y le sujeta el cuello 
ns con una mano. Azhuna forcejea a ) 


ISHAC 
| (En voz muy baja levantando al puñal.) 
Dime antes de morir... ¿qué es de Sobeya? 
pe AZHUNA 
E búkimente me preguntas... ¡Hiere 
_ cuando quieras, cobarde! 
ISHAC 
(Le hiere en el pecho.) 
¡Pues bien, muere! 
Eo te he matado yo!... ¡Te mató ella! 


— (Azhana cae herido al pie de la encina, con las manos 
y atodos a la escalera.) 


ALIATAR 
e (Que sale precipitadamente de la torre.) 
¡Hnir pronto! ¡Un tropel de gente armada 
se aproxima, señor, por este lado! : 
(Señalando el camino de la derecha. Abu Ishac se im 
nd clina sobre Azhuna y se apodera de los planos.) 


ñ ] AZHUNA 
(Intentando imcorporarse, con un grito E desespera- 
ción.) . 

10h, mis Molanosi ¡La gloria de Granada! 
e ALIATAR 


AS 


ñ ¡Huyamos por aquí! 


; (Señalando la cumbre de la izquierda, Ascienden los A 
cuatro precipitadamente.) | 


: tos ISHAC 
 (Agitando los planos en lo alto de la cumbre.) 
¡Ya estoy vengado! 


ON A 


o irepar entre las eo 
¡No te escondas, ladrón, en esa sierra! 


ÍFRANCISOO Y IDLAE SPSS 
Nada te ha de valer, pues si te subes 

a la cumbre más alta de la tierra, 
aunque te encarames a las nubes, - 
arrastrándome igual que las serpientes, 
allí te iré a buscar, para arrancarte 

mi gloria... . ¡Y con las uñas y los dientes 
el corazón y el alma deyorarte! 


(Se desploma y rueda al pie de unos árboles.) , 


ESCENA X 


AZHUNA (herido), SOBEYA, ALY BEN IBRA- 
HIM, UN CAPITÁN, SOLDADOS, penetran por 
la derecha precedidos de Sobeya, que vuelve con la 
calabaza llena de agua. 


IBRAHIM 
Pronto... ¿Dónde está Azhuna, que no cesa 
Alhamar de llamarle delirando...? 
Él le puede salvar... 


SOBEYA 
Al pie de esa 
encina está sus planos terminando. 
IBRAHIM 
Mas allí ya no está. ¡Míralo! 
SOBEYA : 
¿Dónde 
sin esperar mi vuelta se habrá ido? | 
cia ¡Azhuna! (ELlamando.) 
(Todos indagan por la escena.) 
CAPITÁN ] 
¡Azhuna! 
IBRAHIM ! 
| ¡No responde! 
CAPITÁN 
. (Viendo de pronto a Azhuna entre las rocas.) 
¡Alí, entre aquellas rocas, está herido! 


-(Sobeya da un grito desgarrador. Después se o 3 
pita sobre el cuerpo de Azhuna, abrazándose a él. 
Todos la siguen.) 


+ ir 


E le € el agua que dad buí a haste | 
ese el. agua también de tu agoníal.... 


M a robado la gloria de Granada! 


A | Lon suprema amargura.) ca 
a inguirá, Dora, mi memoria ! : 


2 (En un arranque de inaudito amor.) Es 
es s aná fuerte as el Pd 2 


ACTO CUARTO 


AAA 


dd Es de noche, La escena. aparece iluminada 
algunas teas de resina clavadas en-los muros. 
a pilares de los arcos. Relampaguea. 


ESCENA PRIMERA "y 
-OZMIN, ALIATAR y UN PAJE: sentados e 


UN PAJE 

Maldita noche. ¿No oís 

cómo ruge la tormenta? 

| OZMÍN 
Como un jabalí que herido 
por una nube de flechas 
se abre camino en el monte, 
abatiendo las malezas, | 
así, gruñendo de cólera, ds 
pasa el viento por las selvas. 

ALIATAR 
¡En seis años de campaña 
por estas salvajes slerras, 
nunca he pasado una noche 
tan horrible como esta! 
RON PASES 
Tiemblo de miedo, y de frío 
mis dientes castañetean... 
: OZMÍN | 

Aseguran los pee. | 


de 
ps 
E 186% O 
, ; PA: 
PASA ES 


e mañana. a ao le 
e ALIATAR 
Sobre el cuerpo de su padre 

- Alhamar, por el Profeta, 

el nuevo Emir ha jurado 

no dar término a la guerra 

y llevarla a sangre y fuego, 

hasta tanto que no vea. 

en los muros de la Alhambra 

sangrando nuestras cabezas! + 
e UN PAJE do 


JNE a 


pl temor.) 


in ALIATAR 

y ¡Tantos soldados se agrupan 

en torno de sus banderas 

que al avanzar por el llano. 

bosques de lanzas semejan! 

So OZMÍN 

Pero. Abu Ishac no se espanta, 

y como a auxillarnos vengan 

los otros walís rebeldes, ¡ 

ya veréis como no quedan 

de los muros de Granada 

ni aun el polvo de las piedras. 
S ALIATAR 


: como RSbila en la sierra 
- de Elvira, Abu Ishac parece 
no un hombre sino una fiera.. 
-_¡ Ay, desde entonces su alma 
se hizo sorda a la clemencia! 
- Asola las alquerías, 
a los cautivos degiiella, 
¡y cuanta más sangre bebe 
Su espada está. más sedienta! 
ind A PA | 
o encerrado entre estos aUros 


PIB A NOTES OO 1L5ABS PORN 


con magos y con astrólogos a 

consultando las estrellas. A 
OZMÍN a 

Yo le he visto, a media noche | 

atravesar las tinieblas 

como un fantasma, llamando 

en alta voz a Sobeya. 

¡Sus ojos fosforecían 

bajo el negror, de las” cejas, 


como los de un lobo oculto E 
en el fondo de una cueya! ; E 
: PAJE 


No sé por qué, pero temo 
que esta noche nos suceda 
algún mal, pues en mi vida 
vi una noche como esta, 


ESCENA 11 | E 


Dichos. ABU 1ISHAC y EL ASTRÓLOGO que em 


tran por el arco del centro, 


ISHACO 
(Aproximándose.) 
¿Qué hacéis, bergantes, rezando 
alrededor de esa hoguera? 
(Todos se levantan aturdidos.) 
UN PAJE 
(Disculpándose.) 
Señor, hace tanto frío, 
que hasta el aliento se hiela. 
ISHAO 
Más frío tendrás desnudo , 
y colgado de una almena, 
como has de estar, sl te atreves 
a hablar ante mi presencia... cd 
(Avanzando hacia el centro. El paje se 
echa a temblar.) 
¡Ozmín, vigila esa torre, 
redobla los centinelas; 
que una noche tan obscura 
€s propia para sorpresas! pe 
(Todos se inclinan.) 


Señor ¿nada más deseas ? 
| ISHAO 
¡Que todos sobre las armas, 
Plcdlen la. fortaleza... 7. 
y que en los mismos infiernos 
despierte aquel que se duerma! 
ve ¿(Salen por el arco de la izquier a 
PAJE. 
| (Al salir, a Aliatar) 
Mira. .. Parecen sus ojos 
nubes que relampaguean. ' 
| Pi ALIATAR | 
Mola su rostro sombrío, 
más pálido. que la cera!.... 
- (Desaparecen a los e 


S 


ep ESCENA TIL 
ABU ISHAC y y el ASTRÓLOGO 


(Sombriamente.) OS 

LE ISHAO | e 
lo: dicta, astrólogo, tu ciencia, 
ue pueda mitigar. esta amargura 
le mina, lenta y sorda, mi existencia, 
es para el alma. como “noche obscura? - 
na estrella mis en e 


ASIRÓLOGO (Sombriamente) | 
das austera OS 
todo apetito vive. ayuna, 
en las noches de la primavera, 
1 de la luna, , 
21 deseo hincha su garganta, 
echo de da se. aci 


Se estao en 0 seno de una ad 
la sien de frescas rosas coronada, 
ni en las manos la copa rebosante... E 
0 ¡Ni el demaerado asceta, - | | 
ni el joven libertino 
que dispara en las sombras del Destino! 
- ¡Y ambos heridos por la misma suerte, 
bajo el silencio de los ataúdes, - 
confundirán sus vicios y lo 
en el árido polvo de la muerte! | 
¿De qué le sirve al sabio 10 olvidado 
de todo vano. ruido, 


sobre viejos volúmenes curvado, a 
- cegar los ojos y quemar las cejas 
- descifrando borrosas escrituras, | 
para basar en experiencias viejas e 

la moral de las máximas futuras? 
¡Los signos que su mano van trazando. 


asiduamente, con temblor divino, 
hasta dejar en blanco el pergamino! 
Y es inútil su efímera quimera 
- y son vanos sus frágiles intentos... 
- ¡Como si un loco labrador. quisiera. > 
arar las LS y eneauzar los vientos! 


y 


-ISHAO: 
| No ad mi rudeza de soldado 
la profunda verdad de tus razones, 
ni tampoco a esta torre te he llamado 
para oir consejos ni aprender lecciones... 
- ¡Sólo pido a tu ciencia que me diga | 
- SI algún remedio conocido existe 
contra este amor desesperado y triste 
que el corazón y el alma me atosiga! 
i ASTRÓLOGO 
E Durante treinta años, encerrado 
en silenciosas torres, he estudiado 
los libros más famosos de la tierra, 
Nahxiya me enseñó la nigromancia, - 
y po el de Madrid, e Quiromancia 


y EE 1 
ES 


03. a. que la Alquimia encierra, q 
on la piedra llamada ra ] ri 


nsforma una montaña en un instante, ca 
en alcázar de genios y de huríes... | e 
é transmutar la lágrima en diamante : E 
la sangre en rubíes, 

en oro el polvo que tu planta huella...- 

leo todo el porvenir humano 

Os rayos de plata de la estrella 

n las confusas líneas de la mano! 

1 voz se despiertan los titanes 

' derrumban las sólidas techumbres, 

estallan en la nieve de las cumbres, 

mo flores de incendio, los volcanes. 

¡Al soplo de mis labios, los nublados 

er ilizan los áridos desiertos, 

en los áreos reflejos encantados 

esucitan las sombras de los o 


contra, el amor no tengo fuerza, 

Le el amor es hijo de la muerte. 

Es más fácil que un muerto cobre vida 
de su obseura tumba se levante, , 


Je este amor que te espanta y que te asombra 
más, pobre mortal librarte esperes. 

la sombra del' cuerpo, y ¿cómo quiéres 

n cuerpo vivo PA su sombra? 


s bien; arrancarme estos amores 
uera más que arrancarme la existencia 
sólo le pido, astrólogo, a tu ciencia 
á ¡Amos que a e dolores. 


..». 


¡Si me engañas... piedad no esperes nunca! 


-en inmundo cubil como leproso, 


FRANCISCO , VILLARECOS 


ASTRÓLOGO 
Los bálsamos que pides no son propios 
de mi ciencia... ¡Tu empeño será vano, 


porque para el amor no hay telescopios - 
ni se transmuta el corazón humano! A 
E CON misterio. JA 
Solamente, Abu had decirte quiero, 
tu horóscopo. a : Durante cien veladas, 
signo a signo, lucero por lucero, 
lo han leído en la noche mis miradas. 
ISHAC 
¿Qué enigma para mí guardan los astros? 
ASTRÓLOGO a 
(Decidiéndose. Con solemnidad.) 
No dicen más, sino que astuta y fiera 
siguiendo va una víbora tus rastros, 
y entre las flores su aguijón te espera. 
ISHAC - 


E 


(Displicentemente. ) 
¿Tan sólo ese presagio me amenaza? | 
ASTRÓLOGO 
¡En torno de tu estrella vaga una 
nube sangrienta que tu suerte enlaza 
al alfanje de plata de la luna! 


ea 
y 
a 


(Pro féticamente. y 
¡Antes que bruña el sol al oceano 
y dore esas almenas, 
a este castillo llamará la mano 
que te ha de libertar de tus cadenas! 
: ISHAO * 


¡Sin que valgan ensalmos ni conjuros 
haré que cuelgue tu cabeza trunca! 

¡ Y entonces, tus pupilas embusteras, 

para ejemplo de falsas profecías, 
devorarán las aves carniceras 

hasta dejar tus órbitas vacias! 

¡ Mas, si se cumple, en cambio, lo que dices 
sabré recompensarte generoso ; 

y en vez de alimentarte de raíces 


, 


tepcrás lechos de púrpura, manjares 
o 


S, y. iS «valiosas; Sl 
td slervos YA cantares, 


al eater sus a en el. viento, 
esoo e y gastado 


OS 
'odos esos O que me ofrecen 
Ss es, si a los tendría... 


A recompensa es mi profecía | 
8: na bajo la almena el caracol de un viandante. ye 
a ; si ISHAO 
O adose hacia el aroo del centro.) 
o h as oído? Debajo de esa almena 
Tesuena. el caracol del peregrino. Es muy a 
a (Abu Ishac se acerca a la lena e 
a O ASBTRÓLOGO : 
cabras Abu Ishac se dirige al torr eón.) me 
e : esa anllido. de da hiena a 


Po 


o ESCENA IV a 
. Un PAJE, OZMÍN, ALIATAR, a E 
E o de sus compañeros, penetra por la 
, de la derecha, Alatar, Ozmín y los soldados 


pidan hospitalidad. 


AO 
e 


Pues. al instante, el Mistrilo 
para que pasen, “alzad. E ia 
(4 los soldados, señalando la, Hoguera.) 
—Avivar presto esa, Mama. . e 


LA los Pojes.) as 


ES 


(41 paje). 


iS Formáos de dos en dos... 
¡El que a nuestra a Hama ] 
es o de Dios! - pa 


pajes. «forman dos “filas hasta a DE con e 
antorchas encendidas. Algunos soldados aviv n 


ellos.) 
ESCENA V 


Dichos. ALY BEN IBRAHIM, ÁBUL BER. A 
CLAVO y SOBEYA ea de esclavo. 
(Entre los pajes, penetran Aly ben Ibrahim! 
Belka, por la puerta de la derecha. Detrás de el 95 Ss, 
los dos esclavos. Todos vienen envueltos en us. 
albornoces. Abu Ishac les sale al encuentro, cd 
las llaves del castillo en las manos.) 
ISHAC 
(A sus héspe 
¡Las manos del Señor, sobre vosotros, 
su bendición y su poder. derramen! 
¡Sed bienvenidos a esta vieja torre... PR 
| a ante E a 


y e BEKA a 
e oa y aetubrenddaa Aly Den. 
hace lo mismo.) 


Abu eo ¿nos conoces? 


dE esta e cd a mi ¡ castillo? 
4 Venís como HdonS a Ep 


E | (Amenazante. 
No esperéis compasión!... Habéis caído > 
en una madriguera de chacales: 
i Cara Habéls de pagar vuestra osadía 


LOA zar Da Las Parras 


IBRÁHIM 
| (Mostrando el cinto.) 

4 Sin armas, Aba io aquí venimos, 

- y en vez de guerra, Os brindamos paces. 
(Los soldados retroceden a una señal de Abu Ishac. y 
En nombre de Muhamad, de nuestro príncipe 
- por muerte de Alhamar, su excelso padre, ' 
con el agua y la sal a ti llegamos : 
: - deseosos de acabar con tantos males 
E como devoran muestro reino. En tanto 
.que los pastores y los rabadanes, 
ppal que encarnizados enemigos, 
se destrozan en bárbaros combates, 
Mo obre nuestros rebaños indefensos, 

aullando de furor, los lobos caen. 
- y el eristiano cantiva nuestras hijas. 
La y se apodera de nuestras ciudades! 
: BEKA ER 
ucachalas. Abu Ishae, lo que te escribe : 
¿el príncipe Muhamad, que el cielo guarde. 


$e (Se adelanta al centro de la escena. Saca un largo 
pergamino sellado con las armas reales de Muha- 
mad 11. Leyendo solemnemente.) 


En nombre del Dios único, generoso y clemente, 
yO, —Mubhamad, primogénito. del Emir Alhamar, 
azote. del impío y amparo del creyente, 

- sostén y fortaleza de los hijos de Agar, E 

e 2 +41, Abu Ishae, candillo y walí de Comares, 
te. mando. en este pliego mi revia bendición... 
¡Que como el sol serena la furia de los mares, 
$ la paz de Dios descienda sobre tu, corazón! 
Deseoso, de que acabe la lucha fratricida, 

Ñ que de todos los fieles baña en llanto la faz, 
mi corazón magnánimo las ofensas olvida, 

v con Aly te mando mis saludos de paz! e 
4 Todos. eyantos castillos te he tomado en la guerra, 
MS privilegios y honores, te juro devolver. | 
-—Perdonaré a tus siervos, aumentaré tu tierra: 
LY. al frente de mis batas de nuevo te has' de ver 
Más que el Sol y los astros brillará tu fortun 
- Solamente una cosa, te tengo que EE 


a O ES 
dd A 1 p e 


a. 
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que me entregues las planos que le quitaste a Azhuna 
al llevarle a tus plantas su destino a morir! 
Con ellos el alcázar que corona Granada, A 
para pasmo del mundo, podremos terminar... Ml 
¡Juré recuperarlos con la paz o la espada, 
junto al lecho de muerte de mi padre Alhamar! 
Si te niegas, no esperes de mi piedad seguros; . 3 

e 


e 


caeré con mis leones sobre ese torreón... 

Degollaré tus gentes, arrasaré tus Muros, 

y ni muerto ni vivo, obtendrás mi perdón. 
ISHAO 

Aunque tuviese que vagar errante 

sin patria y sin hogar, sin un amigo, 

arrastrando mi planta sanguinante, 

pordioseando el pan como un mendigo; 

de vereda a vereda, 

huyendo sin cesar, como uno de esos 

perros hambrientos a quienes sólo queda 


la sarna de la piel sobre los huesos, : 
y en eruz los brazos, sin cerrar los 0j08, q 
en medio de esas ásperas montañas, aca 
quedasen insepultos mis despojos 4 


para pasto de cuervos y alimañas, 
y me ofrecieran, con la vida, el oro O 
y todas las riquezas de la tierra... : 
¡cuanto en los cielos y en el mar se eneierra!... 
¡Al Emir no entregaba mi tesoro!... 
Antes que darle eso, le daría, 
el alma, el corazón... la vida entera... 
¡Ann cuando el propio Dios me los pidiera, 
a dárselos a Dios me negaría! 

IBRAHIM 
Mas, la muerte de Azhuna, ¿no ha extinguido 
el odio de tu pecho? 


EA e - 
A ELIO EA 


ISHAC ' 
(Sacando de la escarcela los planos y mostrándolos.) 
¡No!... Perdura 
más hondo, más tenaz, más encendido... 
¡La herida de las almas no se cura! 
Es la única prenda que poseo; 


< Mm 


:=-06 e 


y ado ds de arrancarme mi venganza! 
jo por ojo, sí... muerte por muerte... 


para vengarme, le quité su gloria!- 
dE IBRAHIM 

Pero por qué esos planos conservaste? 
UE ISHAO 
Ellos son testimonio de mis duelos... 
¡Oh, pobre viejo; como nunca amaste, 
nunca podrás saber lo qué son celos! 
Él no murió del todo... Aun vive para 
mi odio insaciable... Al estrujar sus planos, 
siento un goce infernal, cual si estrujara 
Su propio corazón entre mis manos! 
Y ¡Y cuando me atormenta su recuerdo, 
en mis ímpetus ciegos y dementes, 
como un perro famélico les muerdo 
hasta hacerlos sangrar entre mis dientes! 

2 (Oculta los planos en la escarcela.) 

BEKA 

(Acercándose.y en tono conciliador.) 
di Tu resistencia y tus recursos mide, 
Abu Ishac. No te ciegues... Reflexiona. . 
Bien poca cosa nuestro . Emir te pide... 
En cambio de esos pliegos, te perdona... 
Acalla tu rencor... Piensa en tu estado.. 
El walí de Guadix ya se ha rendido, 
y el de Málaga parias ha jurado... 
Uno a uno tus pueblos han caído 
bajo nuestro poder... ¡Sólo te resta, 
contra todas las fuerzas de Granada, 
h puñado de hombres dentro de esta 
torre, por nuestro ejército sitiada! 

, ISHAO 
de un ete de orgullo.) 


ES AO 


DE LAS PERLAS 


¡Decidle a vuestro amo, que la tierra, 

los planos... y la sal, todo:lo niego...! 

¡De mí no espere sino cruda guerra 

y eterna destrucción a sangre y fuego! 

Contra todas las fuerzas de Granada 

tenaz combatiré, de noche y día... 

¡A nuestro Emir decidle que mi espada 

a él... y a su reino entero desafía! 

Ni su amistad ni su perdón anhelo 

y a la lucha sus ímpetus emplazo... 

¡No espero más soeorro que el del cielo 

ni busco más defensa que mi brazo! 

Y si nadie en el cielo me socorre 

no espere que me rinda fatigado... 

¡Me encerraré en los muros de esta torre 

y en sus escombros moriré aplastado! 
BEKA 


(Conciliador.) - 


Pero estucha y medita lo que digo. 
S1 es noble sucumbir bajo el acero, : 
morir de hambre y de sed como. un mendigo 
es afrenta y baldón para un guerrero! 
¡El hambre es dura, y pueden tus soldados 
ante la tienda del Emir llevarte 
como un cordero, con los pies atados, 
y en ofrenda de paz sacrificarte! 
ISHAO 
(Se vuelve hacia los suyos, En voz alta.) 
Guerreros, el Emir la paz nos brinda... 
Todos habéis oído su embajada... 
¿Queréis, valientes, que mi alfanje rinda 
ante el muevo tirano de Granada? 
LOS. SOLDADOS 


(Golpeando con las armas los escudos.) | 4 


¡Not Nod... Nunes! 
ISHAO 


¡Socorro no esperéis! 
-OZMÍN 
¡Señor, los defensores del castillo (Adelantándose 
prefieren ser pasados a euchillo 
a que treguas o paces concertéis! E 


Pt 
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ASA 
A 


7 du pitones dia ES Ls 


a? 


IE E 


EL 


ISHAO O 
(Mirando fijamente a los o 
E Si hay acaso | 
¡no antro vosotros, que quisiera 
ban: onar. ahora mi bandera, 


e OZMÍN id 
O 0 a (Adelantándose) 
Defendiendo a tu lado las almenas 


ALIATAR | 
ra sangre por ti derramaremos (Idem. 
a exhaustas nuestras venas! 

] IBRAHIM 
(Con un gesto de resignación.) 


[ convencerte ya no encuentro modo * 
y de 


de ampare, Abu Ishac!. Ed io 
dE | (Se dispone a ¿salir os 
 ISHAC 

¡Decio todo: 


¿ rá, : desde do en delante E 
destrucción y eterna guerra! 


IBRAHIM 
1) na. Aba Ishac... tu lo has querido. E 


BEKA 


S LOS SELDADOS Es 
emos las paces!... ¡Guerra a muerte 


ly ben Abrahim Y AbI Bel por la puerta ue 
cha, precedidos de. pl con antorchas. - Abu 
in | 


de de escena. al 


Vente, Sobeya. Atiende mig razones... 
. 2 SOBEYA 


A ¡Parte, esclavo! Tus ruegos serán vanos. . 23 Eo 
Al pie de estos bermejos torreones , 
espera oculto... ¡Te echaré los pen 


vuelve hgola el arco de la izquierda y Y se 
tre los da 


ESCENA VI 


Todos, menos ALY BEN IBRAHIN, ABU 
y EL ESCLAVO. | 


SOLDADO y 


tre a soldados.) 
¡Traición! 1 a 


one sobre ella y la sujetan, Aliatar e 


E 


ALIATAR e 


centro de la ao i 
OZMÍN 


soldados.) 


Y 


FRA 0 o 
(Mirándola fijamente.) Dime, ¿qué quieres? 

Eb Por qué con tus señores no te has ido? 

Se SOBEYA - | 2 

Tengo que Ara a as E 1608 voz . 


¡Tú! ¿Quién eres? 
SOBEYA : 
| (Desccubriéndose el rostro.) 
¿No me conoces, Abu Ishac? 


(Sorprendido.) ¡Sobeya! 


(Los soldados la sueltan. Abu Ishac se vuelve hacia 
sellos y le dice con voz áspera:) 
-—Idos todos... ¡Dejadme un instante! 
ei A 0 ASTRÓLOGO 
(Aparte, junto al dos 
. Le osa ha pisado el caminante. : 
_ ¡ Adiós, señor ! 


lA Abu Ishac, dirigiéndose al arco de la ie quierda. 
A cante, al salir.) 


¡Se cumplirá tu eel 


e ESCENA VIT | 
—SOBEYA y ABU ISHAC, solos, en primer término. 


ISHAC a 
(No queriendo creer lo que ve) 
Ah visión fugitiva y misteriosa! : 
2d Dime pronto ¿qué es esto? ¿A qué conjuros 
les debo tu presencia entre estos muros 
Que eran para mi amor como una fosa? 
¡Por fin llegaste al alma que te espera!.. 
- Ante mis oJOS sonrelr te veo, | NS 
Po te tocan Mis manos... ¡y no creo E 
- que seas realidad, sino quimera. 2 
Mas quimera o mujer, ¡sé bien venida!... z 
- Ensueño o realidad, ¡bendita seas!... O 
Sl Ad a ella, en voz baja.) 
Para venirme a ver, di, ¿qué deseas? 
¡Tuyo es mi corazón, tuya es mi vida!. 
¡Pero háblame, que escuche yo tu acento, 
y pueda convencerse mi esperanza 
E, que no eres sombra que intangible avanza 
Para morir al soplo de mi aliento! 


eN 


% 
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SOBEYA e 

(Aproximándose y mirándole fijamente.) 
¡No soy sombra, Abu Ishac! ¡Mírame: toca 
- la fiebre de mis manos: ve mi frente EN 
pálida, la sonrisa de mi boca 
y el resplandor de mi mirada ardiente! 
¿No me conoces ya? ¿Acaso es para 
tu corazón voluble mi figura 
como un muerto olvidado que se -alzara 
de pronto de su negra sepultura? 

ISHAC | : a 
. Tu voz vierte su música en mi oído... A 
La escucho... y de escucharla no estoy cierto... 
¡Oh, déjame soñar si estoy dormido, 

o morir de placer si estoy despierto! 


(Pausa, Se queda contemplándola extático, De pron- 
to se agita convulsivamente. Desconfiando y retroce- 
diendo de súbito.) | 

¿A qué vienes aquí? Dime, ¿a qué vienes, 

que vacila al andar tu frágil planta, 

y me hablas... y temblando te detienes 

cual si el temor ahogase tu garganta? : 

(Recuperando la confianza y acercándose.) 

Mas aunque llegues como loba hambrienta, 

curvas las garras y erizado el vello, 

de mi sangre sedienta 

2 clavarme los dientes en el cuello 

y a devorar después mi vida entera... 

¡Bendita seas por haber venido 

para hacer sonreir por vez primera 

a estos labios que nunca han sonreído!  * 

SOBEYA 
(Deslumbrándole con su belleza.) 

Mira la palidez de mi semblante, 

este temblor continuo, mi mirada, 

que en la tuya se clava suplicante 0 

cual la de una gacela acorralada. y 

Apenas a tu vista me sostengo... 

De angustia y de rubor muero a tu lado... 

¡Porque a decir a tu esperanza vengo 

lo. que siempre mis labios han callado! 
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cómo tiembla mi voz ye gozo... an y miedo! 0 
(Luchando aún con los más encontrados afectos.) 


_decírtelo el labio se me niega.. me 
nas lo dirá mi alma temblorosa. . 


(Se queda mirándole.) 
ISHAC 


) queriendo dar crédito a sus ojos. Retr lindo ) 
BO... no puede ser... ¡Estoy demente! 
oz me engaña, y en tu blaneo seno 
ndes entre flores la serpiente 
infiltrará en mi e su veneno, 


ls: ¿qué importa la ar ¿Qué me importa - 


ue me engañes o no? ¡Sigue nda 
Que tu sonrisa al cielo me transporta, 
la gloria en tus ojos estoy viendo!- 
Por pensar que la fuente del camino 
da puede. tener. el agua envenenada, 
- ¿dejará de saciar el peregrino 
Cod E 
Ja sed que hace imposible su jornada? 


(En un e de amor, ebrio de felicidad.) 


Me traiciones o no, déjame verte... 
¡He de saciar en ti la sed que siento, 
y si al beber tus labios me dan muerte, 
como. son os moriré contento! 


SOBEYA ¡ 
Acercándoscle más, con los ojos fi qa en ms a 


¡M rame! No te engaño. .. Olvida, olvida. 
es tenaz recuerdo que te agobia... 
quí me tienes, Abu Ishac, vestida 
o de amor como una novia! 


7 


Aa 


a ae en su mira a.) 
Da bable de los y de enojos? . 
¡Fué el pasado sangrienta pesadilla 
que pronto borrará de nuestros ojos 
el nuevo sol que en el Oriente brilla! 
De apagar nuestra sed llegó la hora... 
-¡Sacia en mí tu pasión ardiente y fiera! 
Destrózame... Mi corazón devora...- 4 
_¡Mas, deja, deja que en tus brazos minera 
(Abu Ishac la estrecha. ansiosamente en sus | 


ISHAC. 
| (En un vértigo de amo 
da Ln misma realidad supera al sueño... 
- ¿Qué me importan los celos y la ira, 
sl soy dueño del mundo al ser tu dueño Ci 
Esto es vivir, y lo demás... ¡mentira! 
¡Dios en tus pupilas resplandece; 
. Me inunda como un mar tu cabellera, 
- y al ceñirte en mis brazos, me parece cd 
dE que estrecho en ellos la Creación entera! 
_¡Deja, deja que en ciego desvarío 
beba la eternidad que hay en tus besos, 
y que estreche tu cuerpo eontra el mío 
| ata que rea de placer tus huesos !. 
E (Vuelve a abraza A. 
De gozo, el corazón salta a pedazos. E 
¡Es demasiado gloria tu cariño!.. 
7 Mírame agonizar entre tus brazos, 
_sollozando de amor igual que un niño!” 
ke SOBEYA 
Mi labio torpe a traducir no acierta 
la inmensa dicha que mi pecho siente... 
¡Entre tus brazos, soy como una muerta, 
condenada a callar eternamente! 


A > ISHAC 0 
(Mirándola hasta el fondo de los ojos, dl 200 m 
1) ia ne sus A 


... 


a 


viene a separarte 


A LOA ZAR DE LAS "PER LAS. 
E para siempre y mi amor siente el deseo 
imperioso y brutal de asesinarte! 
-(Sobeya le contempla suplicante. Abu Ishac la suela.) 
Mas no temas mirar tu vida rota... 
Toda mi rabia contra ti se pierde.. 
A me odiases aún, mis venas muerde 
y bébete mi sangre gota a gota! 
Maple en mí la venganza más artera, 
-— condéname al más bárbaro tormento; 
mas deja al menos que en tus brazos muera, 
absorbiendo tu alma con tu aliento! 
o - SOBEYA 


(Con ed 

¡Cómo me hieren tus palabras rudas!.. 

- Colérico y eruel conmigo eres... 5 

51 te vengo a buscar, ¿para qué dudas?. 

Si estoy entre tus Alo ¿qué más quieres? 

Razón no tienes ya para quejarte; 

Mas quiero ser leal y te perdono... 

ae dE o cosa Más aún puedo entregarte, 

- simi cuerpo en tus brazos abandono? 

ISHAC 

¡Yo arrancaré del pecho estos rencores, 
por no verte sufrir, Sobeya mía! 
¡Quien está acosttimbrado a los dolores 

a a MO puede resistir una alegría! 

Tú misma has de imponerme la condena 

que merezco. Mas, siéntate a mi lado.. 

(La sienta a su lado, en un escabel junto al fuego.) 

¡La luz ya va a surgir! ¡La vida es buena, 

y todo está para el amor creado! 

Antes de tú venir, no existió nada; 

fuera de nuestro amor, todo es vacío... 

¡Clava en mis tristes ojos tu mirada, - 

y junta el labio con el labio mío! 


» 


| (La estrecha en sus brazos. Pequeña pausa.) RS 
Todo va en esos campos renaciendo cd 
E (Mirando hacia las almenas.) | 
al resplandor fecundo de la aurora... 
¡El pasado es la sombra que va huyendo, 
El muestra vida empieza desde ahora! 
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(Al ir a arrojarlos, Sobeya se los arrebata súbita- 


¡Ya están en mi poder! ¿Qué te has ereído? 


(Sacando de pronto un puñal y clavándoselo en el. A 


Por el presente tu pasado olvida... 

¡Para gozar de esta pasión sincera, 

aquí, nos queda aún toda una vida, 

(Señalando al cielo.) 

y. luego allá, la eternidad entera! 

¡Y aunque la eternidad fuese un demente 

y efímero anhelar del alma avara, 

para poder amarte eternamente 

este amor infinito la creara! 
(Sacando los planos de la escarcela.) 

¡Para que al par nuestro pasado muera 

y empezar a vivir, mis propias manos ña 

en las voraces llamas de esa hoguera AO 

van a quemar mis celos y estos planos! E 


mente, alzándose en un supremo gesto de triunfo. 
Abu Ishac se queda un momento atónito. Después 
se levanta interpoméndose entre Sobeya y el arco 
del centro.) 


SOBEYA 


¿Pudo abrigar tu amor una esperanza? 
Sólo por ellos hasta aquí he venido.. 
(Con los brazos tendidos al eS 
¡Azhuna ya he eumplido mi venganza! 
ISHAC 
. a amenazador. dE 
No podrás escaparte... Serás mía. 
SOBEYA 
(Retrocediendo, pero con energía.) 
¡Mi odio es tan grande y tan da 
que desgarrar mi cuerpo desearía 
sólo porque tus manos lo han tocado! 
ISHAC 
(Cayendo sobre ella.) 
Con tus propias palabras te condenas. . 
Estás en mi poder... 


SOBEYA 


E echo. ) : 
E ¡ inútilmente! 
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á mi puñal emponzoñó tué venas 


con todos los venenos del Oriente!.. 


N 
| 


A ISHAC 


(Vacila un momento, pero se alza y estrecha entre sus 


manos, el cuello de Sobeya.) 


Mas mi venganza no acabó del todo... 


Entre mis manos voy a estrangularte... 


(Sobeya le mira desencajada, y Abu Ishac le suel- 
ta el cuello, aunque la retiene en sus brazos.) 


- No me mires, Sobeya, de ese modo... 


(Con voz débil 1 y dolorida.) 
¡Prefiero que me mates a mátarto! 


¡Morir de odio o de amor me da lo mismo, 
con tal de sueumbir entre tus manos! 


SOBEYA 
(Forcejeando por separarse de Abu Ishac.) 
Entre nosotros dos se abre un abismo. . 


(Se desprende de Abu Ishac y corre a las almenas, 
agitando los planos.) 


Esclavo, ¿estás ahí?... ¡Toma los planos! 


(Abu Ishac quiere seguirla y se desploma bajo el 


arco del centro. Sobeya arroja los planos.) 


ISHAC 
(Agonizante.) 
¡Oh, Sobeya!... ¡Traición!... 
| ': SOBEYA 
(Gritando, inclinada sobre las almenas.) 
Huye, no esperes... 
Corre, eselavo, veloz, y di a Granada 
cómo mueren por ella sus mujeres! 
(Se vuelve triunfalmente.) 
¡Su gloria se salvó!... ¡Ya estoy vengada! 
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a O BBCENA OLAS 
Dichos: OZMÍN, ALIATAR, EE. AS Ri q 
o PAJES Y SOLDADOS. | de | 
(Penetran precipitadamente por. e ado 
de 4 aurora empieza a clarear.) 
ALTATAR 


* 


Mas, ¿qué pasa? 


: UN SOLDADO j 
( Viendo el cuerpo de Abu Ishac tendidil ba : 
co y señalándosele a los que Sr : 


¡Traición! : 
(Todos se apro: ma 
OZMÍN a 
e (Inclinándose e Abu Ish 
Ed Di ¿quién te ha herido? 
SOLDADOS 
| Mones de horror, en torno de Adu 14 Dela 24 
ón ¡Traición! sed 
E OZMÍN 


¡ Contéstame! ! 


ISHAC he 
- (Abriendo los ojos y Edo, como en M7 
rd 


- CEndos se leal Aliatar e coloca la mano sob br 
e Corazón.) 


> 


OZMÍN 
¡Su corazón no tiene ya un latido! 

ALIATAR 
Cerrad sus ojos. di 


ASTRÓLOGO LEA 
ando entre los soldados y tendiendo 1 
gos al cielo.) 


MODO A OA ABD LAS PERLAS 


(Los soldados descubren. a Sobeya que ha permane- 
- Cido reclinada en el ángulo de las almenas, y se. 
dirigen a ella con las espadas desnudas.) 


SOLDADOS 

¡Aquí está ya! 
(Señalando a Sobeya.) 

- OZMÍN 
(Sosteniendo a Abu Ishac, a los soldados.) 

¡Clavadle vuestros hierros! 

ALTATAR 

(Idem, Idem.) 
¡ Matadla! 


UN PAJE 
(Dirigiéndose resueltamente, con las espadas desnu- 
das a Sobeya.) 


Sí, te despedazaremos, 


- y desde estas almenas echaremos pr 
tus sangrientas piltrafas a los perros! A 
SOBEYA 


(Tendiendo los brazos al cielo, como quien cumpló bl 
un voto.) 


¡ Granada, mi palabra está cumplida! 
¡Azhuna, ya he salvado tu memoria!... 


(Volviéndose a los soldados, en un gesto orgulloso 
de desafío, mostrándoles el pecho.) 


¿Qué me importa morir?. .. ¡ La muerte es vida 
cuando es por el Amor o por la Gloria! 


(Los soldados gritando la acometen.) 


(Telón rápido.) 


FIN DE «EL ALCÁZAR DE LAS PERLAS» 
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el 122 Suplemento de - 
JOYAS LITERARIAS, contenien- 
— do la interesantísima novela — 


Del hovelieta francés 


PAUL MARGUERITTE 


arabe producción de uno de los más distin- 
guidos escritores contemporáneos franceses. Espíri- 
tu cultísimo, fino, artístico, de profundísima pene-- 
tración psicológica, en La Fuerza de las cosas nos 
- presenta, la terrible e incontrastable influencia que 
ejercen en la vida de los hombres y sus afectos la 
- Intransigencia de los prejuicios, sean éstos de índo- 
o cualquiera. Esta novela, que reputamos una de 
las mejores de nuestra colección, impresiona por la 
exactitud del ambiente y de las manifestacionos mo- 
rales de sus protagonistas y por el arte admirable, 
sintético y preciso con que el autor ha realizado su 
: ra, -proponiéndose demostrarnos cuán infruetuosos 
son nuestros anhelos de superelevación y de lealtad 
- espirituales cuando estamos sometidos en forma es- 
-clavizadora a las imperiosas e inevitables leyes de 
Ana vida fisiológicamente normal. 


ys 


Precio del volúmen: $ 0.40 


Es: Na 
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Biblioteca Humorística Ilustrada 


Apareció el 2. número conteniendo 
la originalísima novela, titulada 


ENTERRADO EN VIDA 


NY ua 


del gran humorista inglés 


ARNOLD BENNET 


Narración de una extraordinaria originalidad, en 
la cual el autor, con rara y penetrante agudeza, nos 
Ofrece el retrato de un sujeto simpático y que pudie- 
Ya parecer extraño a la comunidad de las gentes. Pe- 
ro que no es así, pues su timidez, propia de un talen- 
to artístico entregado por entero a su profesión y 
apartado del contacto social, es más frecuente de lo 
que se supone. El tema, que es la substitución de per- 
sonería eivil—lo que justifica el extraño título de esta 
obra, — da margen a incontables episodios donde el 
humorismo de Arnold Bennet nos proporciona un 
sabrosísimo deleite, producto de una filosofía humana, 
práctica y fecunda, y de una sagacidad crítica y 
justa, que permite advertir el lado irónico e irrisorio 
de muehas costumbres y hábitos contemporáneos, que 
nos parecen muy sensatos. 


Precio del volumen $ 0.50 
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- Empresa Editora de “Joyas Literarias” 


ÚLTIMAS PUBLICACIONES 
Suplementos 


| El maniquí de mimbre, por Anatole France. Un vo- 
lumen de 200 páginas, $ 0.40.—No 9. 


El difunto Matías Pascal, novela del original autor 
-Ataliano Luis Pirandello. Un volumen de 250 pá- 


-gimas, $ 0.50.—No 10. 
El anillo de amatista, preciosa novela del gran es- 
. eritor francés Anatole France. Un volúmen de. 


190 páginas, $ 0.40. 


e - Biblioteca Humorística Ilustrada 


Las aventuras de Tom Sawyer, relato interesantísi- 


mo del humorista yanqui Mark Twain. Un volu- 

men de 200 páginas, ilustraciones en el texto de. 
Leonidas de Vedia, y hermosa cubierta de triero- 
mía. Precio, $ 0.50.—Vol, IL 


ceo 


Enterrado en vida, por Arnold Bennet. Vol. TI. 


- Precio, $ 0.50, | 
| Teatro Clásico 


Las hijas del Cid, leyenda trágica por Eduardo Mar- A 


Quina, Precio, $ 0.20, —No 114, 


La vida es sueño, drama en tres jornadas por Pedro 
Calderón de la Barca. Precio, $ 0.20.—No 115, 


Realidad, drama por Benito Pérez Galdós. Precio, 
pesos 0,20, —No 116. 
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18, 


19, 
20. 
21. 


29, 


23, 


24. 
25. 
26. 
27. 
23. 


29. 
(La trilogía de la 
30. 
Juan Eugenio Tartzen-. 


31 


. El místico, por Santiago Rusiñol. (agotado) 


NÚMEROS PUBLICADOS 


El haz de leño, por Euros Núñez de Arce. 
O locura o santidad, por José Echegaray (agot: 
¡Muérete y verásl..., por Manuel a de di : 
rreros (agotado). 
La ns de Fiesco, por J. C. Federio 


El A filón, por Tomás Rodríguez. Rubí. 
Edipo, por Francisco Martínez de la Raja , 
Consuelo, de Adelardo López de Ayala. 
Un enemigo del pueblo, por Enrique Ibsen 
El hombre de mundo, por Ventura de la Veg 
Las alegres comadres de Windsor, por. 
Shakespeare. le e 
Hernani, por Víctor Hugo. 
La mojigata, por Leandro Fernández Mera 
. Hamlet, por William Shakespeare, copo 
. Padre, por Augusto Strindberg. 

. La comedia del amor, por Enrique Ibsen. 
La escuela de los maridos, por Moliére. y 
El rey Lear, por William Shakespeare (agotado 
Sainetes, por Ramón de la Cruz. 
El gran galeoto, por José Echegaray (agotado 
El héroe y el soldado, por Bernard Shaw. 
La vida es sueño, de Pedro Calderón de la B 
(agotado). i 
Mácbeth, por Guillermo Shakespeare. 
En el seno de la muerte, de José Echegaray 
La fierecilla domada, por William Shakespe: 
Un milagro en Egipto, por José Echegaray. 
La ciudad muerta, por Gabriel D'Annunzio. 
muerte.) por Mauricio Maeterlinch. > 
La intrusa, Los ciegos, Interior, «+ 


muerte.) por Mauricio Maeterlink.' 
Los amantes de Teruel, por 


busch. 


¿ . De 


32. El iia de ns por William Shakespeare. 
33. Aurora. por Joaquín Dicenta. 
34, La estrella de Sevilla, por Lope de Vega. 
35. Fausto, por Cristóbal Marlowe. 
36. Los hijos del Sol, por Máximo Gorki. 


37. El alcalde de Zalamea, por Calderón de la Barca. 


38. Otelo, por William Shakespeare (agotado) 
39. Tierra baja, por Ángel Guimerá (agotado). 
40. El zapatero y el rey, por José Zorrilla. 
41. Guillermo Tell, por Federico Schiller. 
42, La loca de la casa, por Benito Pérez Galdós, 
43, El cardenal, por Luis N. Parker. : 
44, Casa de muñeca, por Enrique Ibsen. 
45. Don Álvaro o la fuerza del Sino, por el Duque de 
== Rivas (Angel de Saavedra.) 
46, Romeo y Julieta, por William Shakespeare. 
47 En el Puño de la Espada, por José Echegaray. 
48. Seis personajes en busca de autor, por Luis Piran' 
- dello. 
49, El pah ajeno, por Iván Turgueneff. 
50. Mar sin orillas, de José Echegaray. 
61, La vida y la muerte del rey Juan, por William 
Shakespeare. 
52. El honor, por Hermán Sudermann. 
53. Doña Perfecta, por Benito Pérez Galdós. 
54, Locura de amor, por Manuel Tamayo y Baus. 
55. Canción de cuna, por G. Martínez Sierra. 
66. El rey trovador, por Eduardo Marquina. 
- 57. Salomé, por Oscar Wilde. 
- 58. María Rosa, por Ángel Guimerá. 
59, El Alcalde Bonquillo, por José Zorrilla. 
60. Medida por medida, por William Shakespeare. 
61. Magda, por Hermán -Sudermann. 
62. La dama del mar, por Enrique Ibsen. 
63. El rey Galaor, por Francisco Villaespesa. 
64. El rey sin corona, por Saint-Georges de Buohélier. 
65. La verdad sospechosa, por Ruiz de Alarcón. 
66. La casa de la Troya, por Manuel Linares Rivas. 
67. Julio César, por William Shakespeare. 
68. La bola de nieve, por Manuel Tamayo y Baus. 
69. Las tenazas, por Pablo Hervien. 
70. Los bandidos, por Federico Ssciller. 
Mide pelos, por S.y.J. Álvarez Eiro 
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76. El e de las a por Leon. roletoi. 
76. Amores y amoríos, por S. y J. Álvarez qué 
77. Leonarda, por Bjornstjerne Bjornson. 
78. Gocemos, por Leónidas Andretef. ] 
79. Casa con dos puertas mala es de guard r, 
o Pedro Calderón de la Barca. Le 
-80. El sí de las niñas, por Leandro F. Moratín. 
81. La mala ley, por Manuel Linares Rivas. 
82. Divorciémonos, por Victoriano Sardou. 
- 83. La cena de las burlas, por Sem Benelll. 
-84, El médico de su honra, por Pedro Calderón le / 
-- Barca. j 
85. Meterse a redentor, por Miguel Echegaray. 
86. El pájaro azul, por Mauricio Maeterlinck. - 
87. Don Juan de España, por G. Martínez Sierra. 
88. Lo Positivo, por Manuel Tamayo y Baus. 
89. Indulgencia para todos, por Manuel Eduardo de 
Gorostiza. qe 
-90. El albergue nocturno, por Máximo Gorki. 
91. El mayor monstruo, los celos, por Calderón de 
: Barca. : 
92. Los caballeros del Azul, por Galio de. E 
93. Vidas rectas, por Marcelino Domingo. 
94. Las flores, por Serafín y Joaquín Álvarez 
| tero. : 
95. Tartufo, por Moliere E 
96 El retablo de agrellano, por Eduardo Mo quina, 
97 La toga roja, por Enrique Brieux. 
98 Almas solitarias, por Grerardo Hovpimano 
se Los tres ladrones, por Humberto 2 


Mia 
102. Ramo de locura, : por $. y J. Aioria Qu nt 
103-104, Cyrano de Bergerac, por Edmundo Ros m 
- 105. Lances de honor, por Manuel Tamayo y . 
100. Papá Lebonnard, por Jean Áicard. 


08 - 109. El abuelo, por Benito Pérez di 
3 0 Los Galeotes, por a Y deal A 
- Quintero. s 


q. 
112. 


113. 
114. 
115. 
116. 
CE 


La Hechicera, por Victoriano Sardou. 
Primavera en otoño, por Gregorio Martínez Siec- 
rra, 

El hierro, por Gabriel D'"Anuunzio. 

Las hijas del Cid, por Eduardo Marquina. 

La vida es sueño, por Calderón de la Barca. 
Realidad, por Benito Pérez Galdós. 

El genio alegre, por S. y J. Álvarez Quintero. 


TEATRO CEASICO 


¡NUESTROS PROPÓSITOS 


Wsta biblioteca está destinada principalmente a 
las personas que aman la buena literatura. No hay, 
por lo tanto, en sus editores, el menor propósito de 
especializarse con determinado género de produe- 
ciones. : 

Es nuestra o contribuir a la mayor di- 
fusión de aquellas grandes obras dramáticas, pro- 
ducidas en todos los tiempos y. naciones, que. han 
llegado a ser modelos de factura literaria, de gran 
ingenio o de admirable versificación; dands cierta 
preferencia, que creemos justificada, a la ur yinal 
de habla castellana, a fin de que su conoci siento 


sirva para desarrollar el buen gusto literat >» y a 


devolver también su merecida celebridad « 1muchos 
“autores famosos, relegados entre nosotros a un in- 
merecido olvido, y que debieran gozar de nuestra 
consideración por haber sido, y ser aún hoy mu- 
chos de ellos, modelos y maestros en el decir y es- 
-eribir. 

A medida que desarrollemos nuestro plan, los lec- 
tores de Teatro CLÁSICO advertirán la forma en la 
cual iremos poniendo en práctica nuestro objetivo 
cultural, y esperamos que ellos contribuyan con su 
crítica o su consejo a su completa ejecución. 

Las ediciones de nuestros volúmenes, de 128 pá- 
ginas, de muy nutrido texto, representan un esfuer- 
zo editorial ponderable, y esperamos vernos ayuda- 
dos en forma práctica por aquellas personas que 
quieran ver difundirse en nuestro país el conoci- 
miento de las obras dramáticas que en su época 
contribuyeron a formar el espíritu y la educación 
de grandes generaciones. 


Astil S 
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JOYAS LITERARIA 
¿s.una publicación semanal que edita esta misma 
empresa, muy económica, y que persigue el noble pro- - 
pósito de ofrecer al público argentino producciones A 
selectas, de los mejores novelistas de todos los: «paí- 3 
ses, en volúmenes de un tamaño muy manuable, ad. 
Pp factura tipográfica, cuidadosamente corregidos” 
y oscilando siempre alrededor de cien páginas: «de nu- 4 
trido texto. Ilasta. la fecha, sostenidos por el. «tecien- * 
te favor de los lectores argentinos; hemos publicade más 4 
, de un centenar e AUEDES conteniendo obras : 


rm ] 
AA 


de merecida lin Raro eN 
Juan Wolfgang Gathe, Alfonso de hina Pe 
dro Antonio. de Alarcón, PIOroTaS Bjornson, Vol-. > 
taire, Bernardino de Saint P Pierre, Carlos Dickens, Feo- a 
dor Dostoievsky, Walter Scott, Honduk de Balzac, 
Guy de Maupassant, Leónidas "Andrejev, Emilia Pa Ae 
do Bazán, Gustavo Flaubert, Hermán Suder "Mark > 
Twain, Benito Pérez Galdós, F. Coppée, Máximo Gor-> 
ki, oda Tolstoi, Pierre Loti, Grazia Deledda, Jua 
Valera, Eugenio Cambaceres, Ricardo Gutiérrez, AÑ a 
fouso Dindet' Eca de Queiroz. Próspero Merimée, E 
Federico Mistral, Alfredo de Musset, Edmundo. de. , 
Amicis, José María. de Pereda, Migtel Cané, Jorge - E 
Isaacs, Paul Bourget, Gaspar Núñez de Arce, Pío * 
Baroja, Anatole Fáanpo: J. M. Vargas Vilá, E! 7 O ; 
Chateaubriand, Rudyard Kipling, Antonio Zozaya,' Moa 
Cervantes. de Saavedra, Leopoldo Alas (Clarín), An- pe 
tón Chejov, R. L. Stevenson, Paul Alexis, Luis Vélez 
de Guevara, Ivan Turguenef, Enrique Conscience, 
« Emilio Flo amarión, E. y J. de Goncourt, Conan Doy- 
le Y: Korulenko, a Pirandelo, Miguel de Unamu- 
no, Wáshington Dm mg, Gabriel d*Annunzio, Rubén Da- 
río, ete. : ad, 
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